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VENTA 
A voluntad de su dueño, don Justo Villa, se ven­
de la casa número 25 de la calle Mayor, compues 
ta de tres pisos y planta baja, de nueva construc-
ción.-CANGAS DEL N ARCE A (Asturias) 

I 

I 

• 

A V I S O PERFECTO MARTÍNEZ 
NUÑEZ, mozo de cuerda, 

número i, ofrece sus servicios a sus paisa­
nos y socios del cTous pa Tous» residentes 
en Madrid. Punto de parada, junto al Banco 

Hispano Americano. 
DOMieiuoi MAUQUÉS DK UKOUIJO, la 

Tienda de vinos y casa de comidas de 
José Rodrígaez Fernándes 

Marqués de Urquijo, 53.—Madrid 
Vinos finos de mesa y Valdepeñas, Jerez 
y Coñac de varias marcas. Aguardientes 
licores. Especialidad en comidas de encargo 

LA CANGUESA d» 
MANUEL G. PERTiERRA 

Eitableeimieiito de bebidu, Tinos fino» da' V*l-
depe iu f de Ui mejarea mmrcai. Can de comidu, 
eipecialidad en Ut de encargo, a preciof módicoi 
Cali* de la Cebada, 3.—Taw. 73 34». 

MADRID 

Cándido Fe rnández 
(Da Fondos da Villa) 

Ofrece a sus paisaninos su nuevo estable­
cimiento de carnes. Especialidad en 

TERNERA y CORDERO LECHAL 
Plaza de Olavide, eaj^n n." 19. Madrid 

i » "ESPEMRU". di l u n l Ftniíta falitts 
Vinos de Valdepefiai. Licores de las mejores mar­
cas. Cerreías de carril j botella. Se sirreo desayu­

nos, comidas 7 cenas. Haj ctii superior. 
B » U é n , S S . ~ ] H a d r i < l . ~ T e I é f o n o 7 0 7 S I 

(Esquina a la calle Angosta de los Mancebos) 

I - . - A - C : f l . X O 3C-. X.ÍI >»k. 
Gran restaurante de M. Co<;ue, dotado de amplios 
locales, propios para banquetes, bodas, bautisos; 
salones para familias y comedores independientes. 
Esta casa da de comer opíparamente a precios 

económicos. 
Fuenearral, 87.—Teléfono 16722.- Madrié. 

lilBBOS ANTieiTOS Y HODEBNOS 
Compra y Venta 

Se remite catálogo gratis a quien lo solicite. Esta 
casa compra toda clase de Bi bliotecas j gratifica con 
el 10 por xoo de comisión en toda compra que le 

avisen. 
•BWTASX'SÍAO B O D S I « V i : Z 

ABAD*, x a LIBRERÍA MADRID 

La mejor Casa de Comidas 
y bebidas, y la de más confianza, es la de 

MANUEL RODRÍGUEZ 
O r a . v i n a , l O M a d r i d 

<<Lra R i n c o n a d a " 
Tienda de vinos y casa de co­

midas de 
F B A H C I S C O O B D A S 

A d u a n a . 1 H A D B I D 

Xd a R 1 D e p a 
Restaurant, cafó y bebidas de todas clases.—Espe­

cialidad en lacones y demás productos del país. 
ANTONIO GAYO COSMKN 

P a s e o de la Florida, 25. 
(Frente a la Estación del Norte) 

Teléfono 15707.—Uadrld 

LAS SIETE PUERTAS 
de Juan Qayo Gosmen 

Cafó-Restanrant y bebidas de todas clases. 
Especialidad en productos de Asturias. 

PaMo da Saa Vicenta, 36. - Madrid 
Tel. 17154 (Próximo a la Estación del Norte) 

l lASTURIANOSil 
En el almiic^n de aguardientes de F f i l i X P S ! 
J I 9 I K Í N E Z se Tendeo los mejorei vinos de 
Cangas, de las bodegas canguesas de J. Flórisz, 
al precio de x,io botella» desde seis en adelante 

a 1,00 (sin casco), el vasín a perrona. 

Pl. 8. Ildefonso, 8-Tel. 14S97—Madrid 

Precios de los anuncios en LA MANiEGA 
(Por inaeroián) 

Una página, corriente 50 pesetas 
Media página 35 — 

Un cuarto de página 12 pesetas 
Un octavo de página 6 — 

Linea del cuerpo ocho 50 céntimos 

Se descuenta el diez por ciento de los precios anotados a los asociados a Ei TODS PA TODS. 
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B O L E T Í N DEL 'TOU5 PA TOUS" 
-SOCIEDAD CANGUESA DE»ArtANTES DEL PA IS 

•-«eSTASOClE-DAD ES AJENA ALA POLITICA'.SUS FINES SON TAN SOLO BEMEPICOS YCULTUOAIES... 

UN PRESTIGIO CANGUES 

n. Adolfo García Goiizáiez, ilustre magistrado, 
hoy secretario del Coasejo judicial. 

Nos referimos hoy a nuestro paisano, amigo y consocio, el magistrado D. Adolfo García González, que viene 
realizando como publicista una labor de gran mérito. Hace tiempo que buscábamos una pluma autorizada que 
comentase en LA MANIEGA esa labor, y al fin la hemos obtenido a plena satisfacción nuestra, y muy de agra­
decer, pues se trata de una firma de gran prestigio en las Ciencias y en la Judicatura; del redactor de la ffe-
visia General de Legislación y Jurisprudencia y juez de Oviedo. No nos permitimos, por nuestra parte, 
hacer comentario alguno, pues a más de profanos, aparecerían desmerecidos ante los bellos y justos trazos 
que D. Faustino Menéndez Pidal dedica a nuestro amigo D. Adolfo García, en el trabajo inserto a continuación. 
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La justicia según D. Adolfo García 
Un cangués ilustre, que con sorpresa hemos 

visto fig-urar en la Facina de Madrid, ha publi­
cado recientemente un trabajo, que en estos 
momentos constituye el tema de estudio obli­
gado para quienes se preocupan de la futura 
organización política de la nación española. 

Nos referimos a la destacada personalidad 
del ilustre y sabio magistrado don Adolfo Gar­
cía González, que actualmente ocupa por sus 
propios méritos el relevante cargo de secreta­
rio del Consejo judicial, alto organismo inspec­
tor de la administración de justicia española, 
constituido por las más elevadas personalida­
des del Tribunal Supremo. 

iNo creemos necesario enumerar los altos mé­
ritos de la acusada personalidad de don Adol­
fo García, gloria legitima de la tierra cangue-
sa, porque aún está muy reciente, y en la me­
moria de todos, el recuerdo imperecedero de 
aquel integro y profundo juez de primera ins­
tancia de Gijón que instruyó el famoso suma­
rio contra los pistoleros que asaltaron la sucur­
sal del Banco de España, y el expediente de 
mérito excepcional con que se premió su cer­
tera e infatigable labor, de riesgo personal in­
minente y constante (tres veces objeto de 
atentado frustrado, alguna cumpliendo con su 
deber durante la noche y otras con explosi­
vos bien preparados), y de competencia tal, 
que se reconoce en ese expediente que es un 
sumario modelo de orientación y forma, dig­
no de figurar en los anales procesales de la 
delincuencia social española, y al proclamar 
las excepcionales condiciones del instructor 
le indican el Ministerio Fiscal y la Audien­
cia Territorial, para las más elevadas recom­
pensas, y el Consejo Judicial, tras del más 
vibrante informe, lo propone por vez prime­
ra para el ascenso, por mérito, cuando, con 
arreglo a su categoría, sea oportunOi; por 
hoy únicamente diremos que desde la Audien­
cia de San Sebastián fué llamado a Madrid, 
para que, en más ancho campo, pueda des­
arrollar su bie» preparada actividad de após­
tol incansable. 

Fruto maduro de su fino instinto de obser­
vación, y de una cultura jurídica nada común, 
es la obra que su autor califica de «Bases para 
una organización completa del Poder judicial», 
y que realmente constituye un t ra tado admira­
ble de Derecho judicial orgánico. 

Ya se ocuparon de este libro selectos intelec­
tuales del mundo jurídico español, mostrando 
con rara unanimidad su juicio laudatorio va­
rios y conocidos hombres públicos, magistra­

dos, catedráticos, fiscales, abogados, jueces, 
etcétera, cuyas alentadoras palabras figuran, a 
modo de apéndice, al fin de la obra. 

Imposible extractar tanto juicio critico pro­
ducido sobre ella n: condensar extensos tra­
bajos ; pero diré, como síntesis de algunos, 
que se consignó por el sabio obispo de Te­
nerife, el ilustre cangués, Fray Albino M. Rei-
gada «que apenas tenía para el libro y para 
su autor más que alabanzas, que llegan al en-
tus'.asmo, pues piensa que si la obra nO' fue­
re perfecta (porque la perfección no es de 
este mundo.. .) , no debe ser mucho lo que le 
falta». El ex ministro maurista Sr. Silió ter­
mina manifestando : «que ha leído y medi­
tado y estima que la obra es lo más comple­
to, lo más serio y mejor orientado que ha 
visto la luz pública acerca de tan interesante 
y trascendental asunto» ; palabras que sus­
cribe literalmente el conde de Vallellano, en­
tre encomiásticas alabanzas. El jurisconsulto 
señor Isabal afirma que se ha hecho una obra 
completa y meditada, que merece la más alta 
distinción y hace votos por que cuando sea 
objeto de crítica, caiga en buenas manos y se 
publiquen trabajos serios e imparciales. Tam­
bién la estudia el conde de Bugallal, que con­
cluye : «toda la obra revela un estudio tan 
detenido, como tma facnltad de coordinación 
dignos de admiración y del aplauso más sin­
cero ; acertadísimo en todo y muy especial­
mente en la manera como constituye la Justi­
cia municipal, las Audiencias de part ido y 
la Inspección de los tribunales. Alguna vez 
había pensado algo análogo, pero no llegó 
nunca a percibirlo con el acierto que lo ve ex­
puesto, y sinceramente felicita al autor». Pa­
ra D. Baldomcro Argente, periodista y ex 
ministro, acusa, aparte de una gran inteligen­
cia y cultura, la mayor experiencia aprove­
chada y su juicio no puede ser más grato . 
Asimismo, D. Quintiliano Saldaña lo estimn 
«libro pleno de doctrina y bien nutrido de ex­
periencia». Pa ra el duque de Maura «la obra 
es fruto sazonado de la larga experiencia pro­
fesional», y declara que sus ideas habían si­
do recogidas en el último proyecto ccnstitu-
cional. Es to mismo afirma D. José María Fe ­
rnán, que d i ce : «ideas incorporadas a nues­
t ro proyecto de constitución», como así mis­
mo lo consignan en sus juicios críticos los ev 
ministros Sres. Goicoechea y La Cierva. Para 
Calvo Sotelo «su opinión es francamente fa­
vorable». Pa ra el difunto D. Secundino de la 
Torre, «es un trabajo formidable», sobre cU' 
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_yo juicio se extiende, como todos. Afirma Vic­
toria Kent «que el libro resuelve los problemas 
que plantea y se debatían y abre caminos, asi­
mismo resuelve otros que no se habían plan­
teado». El publicista Sr. Ubierna, la estima 
patentizadora del talento y del estudio inten­
so que ha merecido la materia, trabajo, que 
refleja la competencia jurídica. Al mag-istrado 
-del Supremo, D. Diego Medina García, de 
-Competencia excepcional, «lé ha producido la 
Convicción de que no se realizarán reformas 
en que no se haya tenido en cuenta la nueva 

obra , fruto de ilustrada experiencia». El dis­
tinguido jurisconsulto y político D. Augusto 
Barcia Trelles, consigna «como síntesis de 
mi opinión, yo sólo puedo decir que constitui­
ría un verdadero galardón y un honor poder 
poner mi nombre al frente de un libro del mé­
rito de éste. Con ello' digo que suscribo en 
absoluto, no sólo la orientación doctrinal y 
la tendencia de la obra, sino que comparto 
aún en el detalle la casi totalidad de sus 
Puntos de vista». Análogo juicio merece al ex 
ministro de Hacienda, Sr. Pedregal, que ad-
rnira el sentido democrático de la obra ; y en 
Parecidos términos se produce el diputado de 
'Oviedo, D. Ramón Alvarez Valdés. Para el 
tratadista Sr. Cuello Galón, «es obra nota­
ble, llena de interés y provecho, buena mues-
~tra de la cultura de la Magistratura Españo­
la». 

De inmortal la califican algunos Colegios 
Profesionales del Derecho; de admirable es­
tudio y del mayor interés, el conde de Roma-
^<>nes. El marqués de Alhucemas, de trabajo 
' lent ís imo, estando conforme en el modo de 
^ f o c a r el problema. Royo Villanova se mues­
tra identificado hasta en los detalles reglamen­
tarios, y el marqués de Santa Cruz muestra 
Û admiración, así como Suárez Inclán reco­

noce el talento y la competencia extraordinaria 
'̂ f! autor en materias jurídicas. Para D. Edel-
"i'.ro Trillo, autoridad tan respetada, el libro 
^s un indudable acierto, como para el general 

allespinosa, que como para el Sr. Yangüas 
a obra responde a una concepción completa 
^' importante problema, y demuestra la ma-

- or capacidad en obra tan amplia. Así suce-
'vamente, como dijimos, muchos otros, y la 
rensa profesional y no profesional, llegando 

^ consignar el periódico ABC que no -es 
posible dar una idea, ni aun aproximada, de 
^ 'abor que ha realizado D. Adolfo García, 

^ que, en definitiva, su obra es la creación 
ael Pc<ier Judicial Español. El Imparcial, 
ex en 
est^H-^° ^^"''«"tario- le Mama pieza acabada de 
efio"„!'*- ^ " " ? revista jurídica se pregunta qué efic encía tendrá ese gran estudio,' si constitui­

rá la legalidad futura o, a lo menos, inspirará 
la legalidad futura ; pues verdaderamente se­
rla deplorable que tan acertada labor no hu­
biera servido más que para descubrir como 
gran cerebro un magistrado español. Por to­
da la Prensa es reconocido que dio ocasión 
a la más movida actualidad jurídica ; que los 
libros están siendo comentadísimos entre las 
gentes de toga, y, en efecto, se repite no hay 
periódico, no hay revista ni persona docta que 
no se haya ocupado de ellos, como puede 
contrastarse fácilmente en las últimas publi­
caciones del libro. 

Suárez y Reus, las librerías jurídicas más 
importantes de Madrid, informan que están 
agotados los libros de que sucesivamente se 
fué conjponiendo la obra, esperando nueva 
edición que los refunda, y que fué solicitada 
desde Alemania por instituciones dedicadas al 
estudio del Derecho en aquel país, así como 
fué servida a otras naciones de Europa y Amé­
rica, especialmente Uruguay, donde los estu­
dios jurídicos son muy cultivados. Pero esta 
vez no serán los extranjeros los que solamen­
te den mérito a lo español, pues debemos pug­
nar porque antes sean ley en España tan su­
blimes concepciones. Muchos afirmamos en 
nuestros trabajos críticos, tras detenido estu­
dio, al publicarse los libros, que eran el acon­
tecimiento del año y de muchos años, tantos 
como tarde en implantarse el verdadero Poder 
judicial, y aun después quedará al autor la 
gloria inmensa de haberlo concebido con tan­
ta inspiración y estudio profundo, que exclu­
ye todo intento de proyecto diferente. 

Por último, hemos de citar al más alto or­
ganismo de la Judicatura, al Consejo Judi­
cial, que en méritos de la obra, propuso a su 
autor, por segunda vez, para el ascenso, cuan­
do, con arreglo a la ley, éste puede tener 
efecto por elección. 

Bien podemos decir del insigne pensador 
cangués lo que Taine dijo de un gran escritor : 
«Vio desde las alturas de su inteligencia la* 
causas y los efectos, las razones y principios 
de las cosas fundamentales a que estaba dedi­
cado su espíritu, con una visión espléndida de 
ias realidades.» 

Para que los lectores de esta simpática Re­
vista, que ha conseguido aigo que parece im­
posible, cual es la solidaridad ent .e los oriun­
dos de una región, a pesar de las rivalidades 
inherentes a la esencia de la intima conviven­
cia, puedan juzgar si estas palabras son exa­
geradas, expondremos ligeramente algunas de 
ias ideas desenvueltas por nuestno querido 
amigo García González. 

•Uno de los grandes escollos con que se t ro -
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pieza siempre que alguien pretende reorganizar 
la justicia está en los pueblos, pues ni la 
economía nacional consiente la existencia de 
jueces letrados en cada uno de ellos, ni es fu­
sible que perduren los Juzgados municipales 
rurales en manos de personas legas o ineptas, 
cuando, además, no se entregan a la corrom­
pida política de campanario. 

Para resolver este problema, distingue el 
autor entre las cuestiones jurídicas y aquellas 
o t ras de índole más sencilla que pueden ser 
asequibles a toda persona de buena voluntad, 
integridad y sano criterio, atribuyendo las pri­
meras a la justicia del Estado, y las segundas 
a la autarquía municipal. 

De este modo los actuales jueces municipa­
les dejarán de conocer en infinidad de com­
plicados asuntos que no pueden ni entender, y 
volverán a convertirse en nuestros antiguos 
jueces de paz, llamados sólo a intervenir para 
conciliar amistosamente a los vecinos en sus 
recíprocas querellas y a reprimir las contra­
venciones de policía y otras de análogo ca­
rácter. 

Uno de los aciertos más grandes de la obra 
es el de encomendar al juez de paz la presi­
dencia de los Consejos de familia que se cons­
tituyen para la tutela, pues así se inicia el sis­
tema intervencionista en la protección de los 
débiles, y aunque la garantía" no es suficiente, 
•según exponen Colin y Capitant , refiriéndose 
a Francia, representa un gran paso hacia el 
perfecto sistema sobre tutelas practicado en 
Suiza, Alemania, Rusia y otros países. 

Los jueces de paz serian nombrados por las 
Audiencias, a propuesta del juez de primera 
instancia, y los designados pasarían a formar 
parte del pleno de los Ayuntamientos, acen­
tuándose así el carácter independiente y pura­
mente local de estos ciudadanos, llamados a 
realizar la función judicial propia de la orga­
nización social independiente del Es tado , que 
se llama 'Municipio. 

De cómo concibe la extraordinaria menta­
lidad del ilustre canguós el total y complejo 
organismo de la Justicia del Estado propia­
mente dicho, no es posible ocuparnos con de­
talle, porque nos llevaría a disquisiciones im­
propias de este ligero ensayo crítico. 

Baste saber que la reforma con tanto ardor 
proyectada se basa en principios admitidos 
fK>r los t ratadistas y legisladores más pro­
fundos, a la vez que contiene acertadísimas in­
novaciones, y otras originalisimas que por sa 
importancia merecieron la más diligente aten­
ción de conocidos jurisconsultos. 

El aspecto más simpático del proyecto lo 
encontramos en su noble y arraigado afán de 

conseguir la economía y baratura de los plei­
tos , suprimiendo los aranceles de los secreta­
rios y aproximando la justicia al justiciable, 
de manera que todo el que asista a un ac to 
judicial pueda pernoctar en su domicilio. ¡ Cal­
cúlese la importancia que esto tiene para los 
habitantes de ciertas regiones, donde los me­
dios de comunicación son tan imperfectos 1 

No se olvida tampoco en el proyecto la se­
guridad necesaria en los fallos judiciales, para 
lo cual se establecen las debidas garantías téc­
nicas sobre selección del personal y su inde­
pendencia y responsabilidad. 

Siguiendo en parte las doctrinas del eximio 
D. Joaquín Costa, se refunden las Notarías 
con los Registros de la Propiedad, haciendo 
de arribas instituciones una nueva, mucho más 
útil y de incuestionable importancia para la 
vida civil. 

Bien se puede decir, con un distinguido di­
rector de Justicia, que la obra lo abarca todo, 
toda al estructuración jurídica del Es tado y 
de la sociedad española, y en cada una de sus 
partes ha depositado el autor su espíritu sa­
gaz y finamen'e observador, su inspiración, el 
g rano de vitalidad que atrae el comentario y 
la meditación. Que no es posible comentar una 
por una las ideas matrices que en su organi­
zación genial del Poder Judicial, presenta el 
autor, pues llevaría demasiado lejos, y es pre­
ferible invitar a los lectores a que las vayan 
estudiando en el original y las comenten al 
mismo tiempo. Que la mayor parte de estas 
ideas tienen tal fuerza sugestiva de originali­
dad, revelan tan claramente la profunda y vas­
ta documentación y preparación de su creador, 
que arrastran fácilmente a meditar y reflexio­
nar sobre la posibilidad de su aplicac'.ón en la 
práctica. 

De estas pinceladas podrá deducirse el acier­
to con que Alcalá Zamora advertía que se 
t ra ta (ie una obra importante, seria y digna 
de estudio y aplauso, por lo que fué muy tenida 
en cuenta al redactar su proyecto de Consti­
tución la Comisión oficial, de la que formaban 
parte algunos conocidos jurisconsultos, segúp 
expresó D. Antonio Goicoechea y demás pef" 
sonalidades sobre ésto antes citadas. 

En lo futuro, cuando el Parlamento se ocu­
pe de la estructuración jurídica del Estado, 
este trabajo del erudito cangués García Gon­
zález constituirá, sin duda, la fuente de estu­
dio y base obligada de todo proyecto de ley 
sobre organización adecuada del Poder judi­
cial. 

FAUSTINO MENÉNDEZ PIDAL, 

juez de primera instancia de Oviedo-
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Hablamos quedado en la romería de la Pas-
quiecha cuando caia la tarde, y al pie de Cas­
tañedo reanudamos hoy la marcha, haciendo 
pie en uno de los pueblos más industriales del 
concejo. ¡ Como que tiene dos grandes esta­
blecimientos metalúrgicos : dos forjas, una en 
cada casa de ¡as dos que tiene el pueblo ! De 
ahí que a éste se le llame Las Fraguas . 

En aquel peñascal había en otro tiempo una 
fragua, la de ÜVIatlas, y era llamado el caserío 
Penacogollera. Pasó la carretera : la casa aque­
lla derrumbóse. Matías hizo otra abajo, y allí 
trabajó, y en la misma fragua trabajó su hijo, 
y en ella trabaja ahora su nieto, nuestro ami­
g o y consocio José Acebedo. La otra casa y 
fragua son más modernas. 

Me agrada el entusiasmo profesional de Ace­
bedo y la satisfacción con que muestra sus 
dos ragasales, un costoso yunque, un poderoso 
taladro, un hacha muy acabada, obra del día 
anterior. ; Cómo acabó la gran industria con 
las fraguas del concejo ! Hoy las vence hasta 
en clavos y tachuelas ; menos mal que hoy vi­
ven recomponiendo la maquinaria agrícola. 

Desde Las Fraguas contemplamos el bello 
pueblo de Saburcio. Nada, para su etimología, 
de la arábiga Saba, ni del barrio romano lla­
mado la Sabur ra ; ni de Saburga, tribu de 
Benjamín ; ni de los saburros, vecinos a los 
astures ; ni aun de Saburra, ciudad ibérica que 
c'ta Humboldt. Lo mejor será escuchar a Ale-
many, que deriva saborcio de sabatorio, o fi­
jarnos en el poema de Berceo, que pone sa-
borgado f)or desgastado, o traducir, con Lan-
chetas, saborgado por deleitoso ; efectivamen­
te, en el bable (Rato), saborgar es saborear. 

Y Saburcio es deleitable; se mira, presu­
mido, en el río y se viste de manzanos, que 
hoy, en flor, dan al pueblo aspecto de boda, 
de fiesta, de romería. ¡ Qué bien revocada la 
<^asa de Guindos ! ¡Cómo rivalizan en blancu-
' a la del Chongo y la del Carabinero, llamada 
ésta así porque carabinero fué el abuelo de 
nuestro amigo y consocio Manuel Fernández ! 

En la misma ladera y más altos están Pan-
dlello y la Vega del Castro, y más alto, Fol-
gueirúa, pueblo de la sierra que fué braña va-
queira y que aún ha poco pagaba rentas a 
Un. vaqueiro de Luarca. En lo más alto está 
Combarro, que luce dos capillas, una dedica­
da a San Pelayo, y otra, al Carmen. Estos 
pueblos tenían en otros tiempos gran señorío. 
Un Domingo Collado de Pandiello promovió 
expediente de hidalguía en 1745 ; en 1750 lo 

promueve Alfonso Martínez del Pládano, y en 
1771, Domingo Martínez de Combarro. 

Según Aguilar, Combarro derivaría del ára­
be kemparo, pero haremos mejor fijándonos 
en la voz éuscara arr-o, alto, elevado, boyan­
te, fachendoso. 

Siguiendo la carretera, damos pronto con 
Agüera de Castañedo, pueblo frondoso, al que 
hay que felicitar por su espaciosa escuela, a la 
que asisten los niños dé Saburcio, Agüera, 
Vega de Castro y El Pládano. 

Son todos estos pueblos muy festejeros, 
y hacen bien, pues los días de fiesta son lo 
único en limpio que aquí se saca de la vida 
y ésos son los que dan alientos para el t raba­
j o ; por eso yo cito lais romerias de los pue­
blos, y cito ahora, la capilla de Vega del 
Castro, dedicada a San Antonio; la de Pan­
diello, que celebra a. San Francisco, y la de El 
Pládano, dedicada a la Magdalena. 

A poco andar damos con Sextorraso, bien 
situado, pero de pobre agricultura y patria del 
insigne Bichurra. Para su etimología habre­
mos de fijamos en la voz latina sexta, octava 
parte del día, o en sextil o sextiles, antiguo 
agosto ; en el éuscaro seño, cancela; en sei-
cho, servidumbre, o en sexto, alegre, gracioso. 

Sé que por estas cercanías estaba el castillo 
de Palanquera, en el que habitaba y era dueño 
en 1224 el conde D. Suero Queipo. 

Al detenerse el correo en el puente de La 
Pescal, entro en la citada venta y soy obse­
quiado muy amablemente por sus dueños. No 
se ve desde la carretera el pueblo de La Pescal, 
hoy en desgracia y muy empobrecido. ¡Y lo 
que es el humor asturiano !, aún tiene ánimos 
para celebrar su fiesta a San Antonio. Pasado 
ese pueblo sólo se ven en la ladera pardos 
peñascales de pudingas ; en una especie de oasis 
llamado Masupena, crían los jabalíes y allí se 
refugian los que vienen huidos del valle de 
Naviego. 

Casi obscurece cuando llegamos a Ventanue-
va, y allí saludo al amigo D. Saturno Martí­
nez, de gran popularidad con el nombre de Sa­
turno Laventa ; un verdadero genio comercial 
y de pasmosa actividad, que rige un surtido 
comercio y una fonda a la altura de las de una 
capital. Dos pasos más y estoy en el antiguo 
palacio de la Mouriella ; al apearme, encuen­
tro a mis amigos D. José Ferreiro, virtuoso 
párroco de Vega, y al afamado colega D. An­
tonio Mora. Siempre me recibe con su afabi­
lidad usual la familia de Elias Gómez. 

Natural de Burón, muy joven y de amplio 
trato, pronto deja ver D. José Ferreiro lo 
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aventajado de sus estudios ; es amable y ce­
loso de su carg-o y ya se ha hecho querer en 
la parroquia. Quiera Dios que con él no se 
eche aquí de menos al inolvidable y meriti-
simo D. José Rabanal. Es D. Antonio Mora 
un carbayón de postín, joven, de brillante ca­
rrera, animoso y enamorado. . . también de su 
profesión ; tiene por delante una vida feliz y 
de prosperidades. Llega ya muy lejos su fama 
profesional; entusiasta en la política y de 
ideas izquierdistas, las que mejor le cuadran, 
va a dar que hacer cuando empiecen las lu­
chas. ¡ Va a da r que hacer, va a dar que 
hacer este galeno ! No- hay que decir si con 
tan culta compañía habré pasado una amena 
velada en la Muriella. 

Apenas amanece, estoy en pie y asomado 
a un amplio corredor del palacio que se 
avanza hacia el r í o ; un río bullanguero, pero 
que no se deja ver, pues camina allí cubierto 
de salgueiros y alisos. En este bello recogi­
miento quiero evocar a las generaciones de 
alcurnia que desfilaron por tan suntuosa mo­
rada. El nombre no dice nada. Moure, mauro, 
tnorodo, quiere decir cárdeno, pero Muriella 
querrá decir la pequeña muria, ya que se lla­
maban murías a ciertos terrenos comunales. 

Este palacio de dos torres y amplia plaza 
es la casa matriz de los ant iguos Queipos, 
familia de estirpe real, pues un Diego Rodrí­
guez de esta casa casó con la infanta Doña 
Jimena, hija de Alfonso V ; por eso, en una 
de estas torres vese una piedra de armas con 
bordura de pinas, y en la que descuellan tres 
flores de lis sobre una de las tres bandas que 
tienen de blasón. Cuando más figura este 
palacio, llamado entonces castillo, es en los 
tiempos del rey Alfonso VI , con D. Diego 
López Queipo. Piérdese luego el apellido, 
pero reaparece con Juan Queipo, señor del 
castillo de los Queipos de Cibea, por haberse 
casado con su dueña. Los Queipos de la Mu­
riella fueron llamados también Queipos de la 
Muñona y de iMuniellos. 

El apellido Queip» quedó convertido en 
Queipo de Llano cuando el arzobispo Valdés 
casó a una sobrina con un Que ipo ; en la fa­
chada principal de este palacio lucen las ar­
omas de los condes de Toreno. De esta casa 
fueron los fundadores de la iglesia de Vega. 
Parece que el primer conde de Toreno, suge­
rido por su hermano, el jesuíta Juan Queipo, 
dejó una obra pía para que cada cierto tiem­
po hubiese misiones en La Muriella, predi­
cadas precisamente por padres jesuítas. 

No es propio este primaveral amanecer para 
evocar tiempos viejos, pero quiero oír en 
esta plaza el piafar de cien caballos que traen 

a los señores de Cangas y concejos vecinos 
en visita a los condes. Veo otro día o t ras 
cien caballerías en este patio, todas abruma­
das por la carga ; son las de los renteros de 
estos concejos. Pueblos y posesiones en el 
valle del Sil son de esta c a s a ; Cerredo' y 
Degaña, enteros, desde la boda del cuarto 
conde de Toreno ; puede decirse que desde la 
Regla de Perandones hasta Gedrez, hasta 
Monasterio de Hermo, montes y tierras y ca­
sas, todo, desde la piedra del río a la fueya 
del monte, es de la casa de La Muriella, de 
los condes de Toreno. A principios del si-
gloi XIX cobraban éstos ciento ochenta mil 
reales de renta en el concejo. 

En el vetusto palacio, convertido hoy en 
confortable fonda, no queda un recuerdo de 
aquellos poderíos, ni un mueble, ni una pie­
dra, ni un artesonado. Lo que sí puede admi­
rarse es la gran posesión, la hermosa prade­
ría, las ricas vegas, extendidas a las dos veras 
del río que las riega. 

Ya sacan del establo las hermosas vacas 
holandesas que tiene E l ias ; ya, en el patio, 
comienzan a ordeñar ; ya sale a caballo el 
señor cura, que va a decir misa a la filial, 
allá lejos, muy lejos, alto, muy alto, allá por 
encima de Moa!, en Oballo, asomando ya casi 
al valle del Couto. Ya puedo emprender mi 
caminata a Larna. 

Tengo para mí que Larna debió ser antes^ 
La Arna, procediendo el nombre del latino 
urna, significando vaso o colmena; con ese 
significado tenemos la palabra arna en cas­
tellano. 

Es bastante áspera la subida desde Ven" 
tanueva, pero de un buen camino, y unas 
veces a pie y otras andando, llego al pueblo, 
un tan to sudoroso. ¡ Qué buen caserío tiene 
Larna ! ¡ Hay que ver la casa de Carlos, q^^ 
hileras de balcones ! ¡ Qué paneras pintadas 
¡Qué airosa, qué bien situada escuela, a 'a 
que suben los niños de La Pescal, PandieU*' 
y Sextorraso ! EntrO' en una capillita hundida, 
hundida en la tierra y que está dedicada a 
Virgen de la O ; veo un altorrelieve de la 3 ^ ' 
g rada Familia, no mal labrado. 

No está el señor cura, muy buen arnig 
mío, porque ha ido a decir misa a Gedre 
El señor maestro ha bajado al puente d^ . 
Pescal, no asoma un hombre ix>r parte al­
guna, y entablo conversación con dos aif 
bles muyerinas. Como me ven tomando apu" ' 
tes en mi cuaderno, me toman por inves 
gador de impuestos o cosa así, y muestran 
•mis preguntas cierta desconfianza. i 

—¡IMira, muyer, cun lu que sal este hoí" 
—dice una a otra—. Cree que aiqui tou 



^plotación de traviesas en ^Í«¿OJ.—Los niulos vuelven de Oballo, hacen dos viajes diarios, con dos pesadas 
traviesas cada uno, cruzando por peligrosos senderos. (Foto Bueno Cosmen) 

Pasamus muito bien y que hay riqueza por­
gue mandan muitu los sirenus de Madrid ! 
¡INun faiga casu, señor, nun faiga casu ; nun 
apunte, nun apunte, que aiquí nu hay más 
•íue miserias. Estu nun da pa cumer ; si diera 
'^un marcharían lus homis. Nun apunte rique-
•̂̂ 'S, que estas tierras nun dan más que esta-

chonis y fulgueira. Nun apunte, que lus se-
renos cásansi, ya cun esu, ya nun mandan, 
i yué han de mandar, si tou lu neisecitan pa 
'3 familia ! 

Un rapaz bien plantado de la casa de Luis 
l^s algo extraño que abunden los rubios en 
. ^""na) me indica dónde está el pueblo de Ar­

ólo.,.- . • 
*nte, en Ja misma ladera, en la sierra, muy bol, 

^J^s; diceme que celebran alli gran romería 
•̂  Septiembre a la virgen de Montserrat. Quie-

este amable rapaz acompañarme hasta la 
s'esia de Larna ; cuéntame que el retablo fué 

"ado por los moros y que es allí muy con-
'"'"ida la romería del pueblo, el día 15 de 

sosto. Sé que en la igfcsia no hay cosa que 
^1 y como estoy cansado, no bajamos y em-

P'"endo el regreso a La Muriella. 
i4 bajar deténgome ante la cascada de 

&uasblancas. ¡ Qué bella, qué imponente ! 
a abrupta ladera parece un monstruo de 

, ""Ugosa y agrietada ; un monstruo que 
ea irritado al ver cómo unos seres enclen-

, ^ y desmedrados labraron a sus pies una 
; '*' por la 

que cruzan veloces y alborotado-
V sm mostrarle el menor pán'co. ¡Qué 

cendales, qué tules sueltan allí las Náyades ! 
i Qué torrente se despeña como a unos trein­
ta metros, para hundirse en una hoya que él 
mismo se labró y donde se esconde, púdico, 
de los viajeros indiscretos. 

Y aquí debiera dar por terminada esta ex­
cursión, dejando para otras lo mucho que me 
falta de los rumbos de Rengos, pero he de 
contar una segunda parte, mucho más grata 
e interesante para nuestra. MAMEGA. He de 
hablar de otro viaje por estos mismos pue­
blos, acompañado de mi amigo D. José Bue­
no Cosmen, caballeroso señor natural de Bra-
ñas, que pasó largos años en Méjico, que 
tiene al país cangués un amor entrañable, que 
es consumado maestro en el arte fotográfico, 
como lo han podido ver y como lo verán en 
este número nuestros socios, y que muy gen­
til accede a nuestra petición para que saque 
estos panoramas, aportando, además, gratui­
tamente el material fotográfico. 

Vamos también gratis y como amable ob­
sequio, que tambiéni el P a y a r debe agra­
decer, en el auto de nuest)o amigo y conso­
cio D. Rodrigo Biescas, que sostiene una ex­
plotación de traviesas en Muniellos. Hacemos 
el mismo recorrido que aquel otro .mi viaje, 
pero vamos, además, hasta el pueblo de Ren­
gos, y luego a Moal, y aún más arriba. 

¡Cualquiera conoce el pueblo de Rengos de 
hace cuarenta a ñ o s ! La carretera lo duplicó, 
lo triplicó, y lo que eran antes unas grandes 
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chozas con tejado de paja, son ahora grandes 
casas de construcción y estilo moderno, que 
¡forman un alineado barno. Este pueblo era 
.antes del conde de Toreno ; ahora es de los 
Velasco. Espérale un gran porvenir el día 
•que se exploten las canteras de mármol, de 
las que hemos de hablar otro dia. 

Y vamos a Moal, pueblo grande, de gran-
•des tierras llanas y, sobre todo, de rica y 
muy regada pradería, escalonada por todas 
las vallinas que estriban en Muniellos. Al ver 
•esta gran pradería, doy por hecho que este 
pueblo sea muy rico, 'pero me dicen que no, 
y no lo entiendo. 

Tiene en medio una gran casa, que es la 
solariega de los Francos de Moal, de gran 
nombradla y de la que salieron algunos al­
caldes de Cangas. Don José Francos, abue­
lo de nuestro amigo y consocio Pepe Fran­
cos, mataba los osos a puñal, clavándo­
les éste en el corazón, teniendo que ceñirse 
entre sus brazos cuan(;io aquéllos le abraza­
ban para morderle y destrozarle. Era un valor 
a prueba y fueron muchos los osos que él 
mató. En el patio de esa antigua casa de los 
Francos hay una capilla dedicada a San Ju­
liano, donde se celebra una concurrida ro­
mería. 

y por la carretera que va a Ibias, o que 

quiere ir a Ibias, diríamos mejor, pues llega 
apenas, vamos subiendo hasta una bella rin­
conada, donde nuestro amigo Rodrigo carga 
en camiones las traviesas que le bajan de los 
montes de Oballo. Tiene allí una gran chabola, 
donde aloja a su gente, y allí tiene las cua­
dras para los hermosos mulos, que hacen dos 
viajes diarios con dos pesadas traviesas cada 
uno por unos senderos peligrosos. ¡Cuántos 
de aquellos costosos animales se le desgra­
cian en tan rudas faenas ! Es muy interesante 
esta explotación. Rodrigo Biescas se ha hecho 
querer de toda la villa. 

Y ahora a casita, pero nO' sin que nos de­
tengamos un momento ante el grandioso pa­
norama que nos ofrecen los montes de Mu-
niellos. Yo no sé, no creo que en Suiza pueda 
darse cosa tan pintoresca ; nuestro amigo don 
Manuel Bueno queda extasiado ; él ha re­
corrido Norteamérica, ha visto mucho mundo, 
y él, que sient^ el arte, que se emociona ante 
las grandes bellezas de la naturaleza, confiesa 
que esto es de lo más grandioso que ha po­
dido vel" en su vida. Quisiera detenerme y 
arrobarme ante un espectáculo maravilloso 
como pocos, para contar luego estas mis im­
presiones en LA MANIEGA, pero sería pesado 
luego en este artículo, y he de renunciar a ello. 

MARIO GÓMEZ, 

ñengos.—Gnn Hotel Muniellos, propiedad de D. Rodrigo Viessas. (Foij Bueno Cosmen) 



Jíengos. —Montes de Muniellos. (Foto Bueno Cosmen.) 

E AN AI^FABETISMO 
Verdaderamente que, al que no sepa cómo 

*e hace en España la estadística del anal­
fabetismo, al leer los datos que obran en 
Cualquier Ayuntamiento, queda asustado y 
flasta con deseos de renegar de ser español ; 
Pero al saber que todo ello es un puro equí-
"^oco, vuelve la serenidad a su espíritu y se 
•arrepiente de haber injuriado a su amada Es-
Paña. No quiere esto decir que en España es-
cemÓB, respecto a escuelas, a la altura de 
''^ti'as naciones, ni siquiera de Portugal , ya 
•íue nos faltan más de 40.000 para poder co-
•Qearnos con la nación más atrasada de Euro-
P^) respecto a las escuelas que le correspon­
dan, seg-ún la ley de Moyano de 1857. Pero 
Solvamos al número de analfabetos. 

En otras naciones, Estados Unidos de Amé-
'^a por ejemplo, al hacer sus estadísticas, 
° proceden como nosotros. Allí cuentan el 
ümero de analfabetos a partir de los seis 

° s de edad hasta los sesenta. Esto es de la 
^ s pura lógica que existe, y con ello dan al 

undó la sensación de que en sus Estados 
apenas si hay analfabetos. 

n España se sigue la marcha contraria, o 
a que se cuentan como analfabetos los niños 

^ sde un día hasta los seis años. ¡ Pues no 
^n a ser analfabetas esas criaturas ! Y así 

es como están hechos nuestros padrones y 
censos, y así es como publica España sus es­
tadísticas. 

Y para que se vea que en los datos sobre 
analfabetismo que publicó LA MANIEGA hay 

error, véase el siguiente hecho : 

De unos cuatrocientos mozos que este año 
se tallaron en Cangas, sólo CUATRO eran 
analfabetos. 

Un caso análogo sucedió en Oviedo, ya que 
de unos ochocientos mozos solamente ocho no 
sabían leer y escribir. 

Ante estos datos, verídicos del todo, debe­
mos consolarnos los asturianos, y sobre todo 
los cangueses. 

Bien es verdad que para mí es tan anal­
fabeto el que sabe leer y no lee, como ej que 
jamás vio una le t ra ; pero los hechos son asi 
y ha de prevalecer siempre la verdad. 

En LA MANIEGA última ya nos han dicho 

que los datos de población canguesa habían 
sido tomados del padrón municipal del año 25, 
el cual estaba Heno de errores. 

A otras muchas consideraciones se presta 
lo anteriormente dicho, pero basta lo apun­
tado para saber a qué atenerse sobre cuestio­
nes de tan capital interés para tódos.-r-lBO. 



Allá por tierra de Burgos, patria de refra­
nes, corre uno que dice : «El labrador, antes 
sm orejas que sin ovejas.» Y, efectivamente, 
aquellas pardas llanuras y grises laderas, don­
de el viajero no advierte el menor indicio de 
verdura, están salpicadas de rebaños de 
blancos ovinos, grandes-, gordos y lanudos, 
que multiplicándose sobre el áspero secano, 
contribuyen con su producción al bienestar de 
la familia campesina. 

Esos labradores han visto que la cosecha 
de granos, legumbres y patatas, primera y 
principal riqueza de aquel pais, no basta, sin 
embargo, para cubrir bien las crecientes ne­
cesidades humanas y obtener del campo su 
máximo rendimiento, y buscan un refuerzo 
en la cria de ovejas, que, a cambio del des­
punte de sembrados, hierbas del barbecho o 
de los yermos y pajas de escaso valor, con al­
gún benieficio de piensos en los rigores de la 
invernada, dan sus esquilmos de carne, le­
che y lana, no sólo sin merma de las cose­
chas, sino con gran aumento, gracias a la 
acción fertilizante de sus deyecciones, emplea­
das como excelente abono. 

Traemos esto a cuento de lo que por aqui' 
pasa con el aprovechamiento de los montes y 
pastizales, que va siendo cada dia más defi­
ciente e incompleto; en esto no cabe duda 
de que vamos para a t rás , pues el ganado ca­
ballar y mular se extingue, y el lanar y ca­
brío merma en cantidad y calidad, de tal 
modo, que a este paso, dentro de unos años 
no habrá en el Concejo más que vacuno, es­
pecie d'e gran rendimiento ; pero que carece de 
aptitud orgánica para aprovechar muchas 
plantas nutrit ivas d.e su variadisima flora, que 
necesariamente han de secarse y morir sin 
haber rendido utilidad alguna. 

Sin meternos en honduras de fisiología 
comparada de la digestión, materia impropia 
de LA MANIEGA, conviene que los ganaderos 
sepan que cada especie animal tiene su ma­
nera propia de hacer la aprehensión, es de­
cir, de «tomar» los alimentos e ingerirlos, y, 
que como esa manera no cambia ni puede 
adaptarse a otras formas, sólo aprovecha los 
pastos que la disposición y funcionamiento de 
sus órganos aprehensores y masticadores le 
permiten, Y asi se ve que la vaca, para pa­
cer, lo hace como segando con su la rga y 

flexible lengua, robusta, áspera y dura, que 
saliendo por la comisura derecha de los la­
bios, dirige su extremo libre hacia la izquier­
da formando una hoz, con la que abarca una 
manada de hierbas que sujeta en el brefete y 
luego corta, gracias a la naturaleza y dispo­
sición de sus duras papilas, que obran como 
pequeños dientes de sierra, llevándolas, una 
vez cortadas, al interior de la boca, para, con 
unas vueltas y abundante saliva, ir forman­
do grandes pelotas, que sucesivamente son 
deglutidas sin masticar, pues este acto ten­
drá lugar más tarde, durante la rumia. Del 
mecanismo apuntado se deduce que el pasto 
más indicado para la nutrición de estos ani­
males ha de componerse de hierbas juntas , 
largas y tiernas, o al menos, fáciles de cor­
tar. 

El caballo toma el alimento herbáceo atra­
yéndolo a los dientes con su labio anterior, 
que e s muy móvil y de exquisito tacto, cor­
tándolo con aquéllos y triturándolo bien en­
tre sus potentes muelas, hasta reducirlo cas» 
a una pulpa que en pequeños bolos va deglU' 
tiendo ; el pasto para éstos no hace falta qu^ 
sea tan tierno y alto, aunque sí fino y nutrí ' 
tivo, para que la calidad supla a la cantidad 
proporcionalmente menor que ingiere. 

,La oveja trisca las hierbas que aprisiona 
directamente entre los dientes incisivos (p^' 
las) de la mandíbula posterior y el borde f'' 
broso de la encía anterior, para lo cual sepa­
ra y retrae sus labios como se hace al sof­
reír, colocándolos en forma que no estorben 
a los dientes, de llegar hasta el mismo suc 
lo, en busca de las plantas más cortas, con 
las que en continuas y pequeñas deglución^* 
va llenando su panza, relativamente graoo^' 
que dadas las escasas necesidades de esto 
animales, puede contener suficiente rumio P*' 
ra muchas horas ; por eso el ganado l̂ "̂ 

es el único capaz de utilizar 
económicamente 

dos clases de pasto : el despunte de sembr 
dos o forrajes altos, a los que muerde únic» mente la parte superior, y los retoños. de-

— — j — ^ . , j — , 

masiado cortos, para ser alcanzados P 
otros herbívoros. 

La cabra, en fin, se alimenta de hojas, 
mas y tallos, aun los duros y leñosos, Jl 
busca y alcanza por peñascales y escarpad ' 
donde acaso no entre ganado alguno de " 
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especie, alimentos que puede tri turar y tritu­
ra como ningún otro, gracias a la dureza y 
rugosidades de sus molares, que trabajan co­
mo verdaderas piedras de molino impulsadas 
por amplios y variados movimientos de las 
mandíbulas ; condiciones que le permiten nu­
trirse de arbustos y hierbas que sólo a esta 
especie puede beneficiar. 

Vemos, pues, que mi todas las plantas sir­
ven para alimentar bien a una determinada 
clase de ganado, ni todo el ganado saca par­
tido de ellas, aun siendo nutritivas y saluda­
bles ; por eso este Concejo, cuya variedad de 
clima, suelo y vegetación, acaso no superada 
en país alguno, necesita, además del vacu­
no, que será siempre su primera y mayor ri-

. queza, fomentar y mejorar los otros ganados 
para que completen el aprovechamiento de 
excelentes pastos que abundan en sus mon­
tañas y cordales ; la pobre «Facienda» que 
exhibe su miseria por esos pueblos, resto de 

• mayores rebaños de ovejas y cabras diezma­
das por la viruela y la sarna, indica que los 
antiguos se preocupaban de la cría y explo­
tación de tan útiles animales, y nuestra ove­
ja, aunque en caricatura, recuerda por sus 
rasgos a la merina, que fué durante siglos la 
mejor raza lanar del mundo, siendo muy pro­
bable que de ella proceda, y que a ella pudié­
semos volver restableciendo lo perdido por 
abandono. 

Pero dadas las condiciones naturales que 
predominan en el Concejo, creemos que la 
producción caprina debiera ocupar el segundo 
lugar de su haber agropecuario. Segúa una 
estadística de la Dirección general de Agri­
cultura, publicada en 1918, había en España 
Cuatro millones y medio de cabras, valoradas 
a un promedio de veinte pesetas, que hacen 
noventa millones; capital que venia produ­
ciendo más del ciento por ciento, pues no con­
tando el abono, que vale mucho, la cifra anual 
'̂Cl rendimiento de leche, carne y pieles se 

^leva a noventa y cuatro millones de pesetas. 
Y siendo nuestro Concejo una setecientosvein-
ticuatroava parte del territorio patrio, en una 
distribución teóricamente proporcional, le co­
rresponden 6.215 cabezas de ganado cabr ío ; 
proporción que en la práctica debemos elevar 
Considerablemente, en atención a que la cabra 
se multiplica con preferencia en las montañas, 
y España tiene extensísimas mesetas y llanu-
"•as, donde apenas se conoce este g a n a d o ; 
calculando, pues, a razón de veinte de estos 
animales por kilómetro cuadrado, densidad 
NUe nos parece modesta para un país taní se­

l ladamente montañoso como Cangas , con­

taría su término municipal con unas 14.000 
cabezas, que valdrían 280.000 pesetas, y ha­
bían de dar, según la esladística, 292.320 pe­
setas anuales, calculando (como en ese tra­
bajo se calcula) a real el litro de leche, a dos 
pesetas el kilo de carne, y a dos pesetas cada 
piel. 

Rectifiquen los lectores estas cifras, aumen­
tándolas en relación con los precios actuales, 
añadan a ellas el valor del estiércol, que se 
vende muy bien en la villa, para abono del vi­
ñedo, y vean todos si merece un poco de 
atención este asunto de ganadería menor, y , 
por otra parte, la explotación industrial de 
este ganado, donde el consumo de leche au­
menta en proporciones considerables, vendría 
a facilitar el desarrollo de esta riqueza en tér­
minos tales que se llegaría a alcanzar cifras 
insospechadas. 

Debiéramos tocar, y aun tratar con alguna 
atención, puntos relacionados con la alimen­
tación invernal del ganado aludido, tales co­
mo utilización de las hojas al natural O' en­
silladas, gamzo, hoja y sarmiento de viñedo, 
etcétera, etc., y con la mejora de la raza, me­
dida absolutamente necesaria. Pero no se pue­
de abusar del espacio que LA MANIEGA bené­
volamente nos brinda para estas crónicas de 
ganadería. Sólo añadiremos que &n España 
hay dos grandes grupos de razas, uno de 
origen africano, distribuido por el Sur y Le­
vante con las razas malagueña, granadina y 
murciana, y o t ro que, procedente de los Al­
pes, se extiende píor todo el Norte de la Pen­
ínsula y cordilleras centrales, llegando hasta 
Córdoba, y siendo sus principales razas la de 
los Pirineos, la castellana y la cordobesa, to­
das de buena alzada y corpulencia cuando es­
tán criadas y nutridas en forma racional; la 
cordobesa, que es blanca, da mucha carne ; la 
castellana, con el pelo corto de tonos claros, 
es una excelente carnicera y regular lechera ; 
y la pirenaica, de pelo largo, abundante y muy 
fino, y color generalmente negro por arriba o 
muy obscuro, sin ser mala carnicera, es una 
productora de leche de primer orden. 

Con una de éstas, especialmente con la úl­
tima, pudiera iniciarse aquí la mejora de la 
cabana caprina, mejora que la higiene y una 
alimentación racional se encargarían dé con­
solidar y por otra parte, la mejora del g a n a ­
do implica la mejora del suelo con el consi­
guiente aumento de producción e' incremen­
to de riqueza en todos los aspectos. 

FRANCISCO COSMEN MEEÉNDEZ,. 

Cangas, julio de 1930. 
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C A N G A S 

RECUERDOS DE ANTAÑO 
VIII 

Utro de ios personajes de La Virgen del 
Carmen (que desempeñó Pepe Martínez Ron) 
«ra Dimas, el bandido que figura en el primer 
•cuadro de la obra, el cual se enamora perdida-
•mente de uina viajera que iba en la tar tana que 
"desvalijaron los ladrones ; se bate con un com-
J)añero traidor, a quien mata en la pelea, y lu-
•cha con la Guardia civil, que, después de mu-
tínos esfuerzos, le 'hace prisionero. Mientras 
permaneció en la cárcel se arrepiente de su 
mala vida pasada y hace voto de ir de pere­
grino a postrarse a los pies de la Virgen del 
Carmen de Ambasaguas, el dia de su fiesta, 
como penitencia de sus grandes pecados. 

lEn una de las posadas del camino que re­
corre, a donde fué a pasar la noche, y en cuya 
casa tiene lugar todo el cuadro segundo de la 
revista, se ve sorprendido alegremente con la 
presencia de Carmen, su amor, der.arrollándose 
•entonces una escena tierna y apasionada entre 
ambos, en la que el antiguo bandido le hace 
^a relación de su estancia en la cárcel, conclu­
yendo de esta manera : 

«Un dia y otro, en mi prisión maldita, 
pasé el destino cruel ; desafiando, 
todo a arriesgarlo mi pasión me incita. 
Era fuerza salir ; mas ¿cómo y cuándo? 
Una idea, por fin, mi mente agita : 
los hierros de mi reja fu! limando, 
y libre, al fin, de rejas y cerrojos, 
preso me volví a ver.. . , ¡ preso en tus ojos !» 

El peregrino, cumpliendo la proffiesa que 
tiabla hecho a la Virgen, continúa su camino 
hasta llegar a Ambasaguas, cuando la fiesta 
estaba en su mayor auge y animación. Al 
verle con su traje típico, la gente le rodea y 
•él reparte entre la multitud, pregonándolas, 
medallas del Pilar, rosarios de Palestina, cuen­
tas de Jeru«alén y 

«una oración muy bonita 
que le dicen a San Tirso, 
•en esta tierra, las niñas». 

Pero antes de dar cuenta del contenido de 
esta última, no está de más hablar algo de lo 
que significa este Santo para las canguesas. 

En las inmediaciones de la Villa, y al lado 

opuesto de la carretera de Ponferrada a La 
Espina, o sea a la izquierda del Luiña, existe 
una pequeña pradera, que algunos denominan 
«península santísima)), por estar rodeada casi 
en su totalidad por las aguas de aquel río. Allí 
se levanta una modestísima capilla para el 
culto del milagroso Sainto, un molino harinero 
y varias bodegas de cosecheros de vinos de 
aquellos contornos. 

Sabido es que, en la mayoría de los sitios, 
el Santo de las niñas es San Antonio ; pero 
para las canguesas es San Tirso, que tiene el 
dedo índice levantado, y todas le rezan con 
fervor para que les «baje el dedo)>, que, si lo 
consiguen, es señal de que durante el año les 
concede novio. Cuéntase, a este- propósito, que 
una muchacha, ya entrada en años, y que no. 
acababa de obtener lo que le pedia hacía tanto 
tiemfMD, pretendió que bajara el dedo empu­
jándolo con la sombrilla, hasta que lo rompió, 
teniendo necesidad de pegarlo con cola. A pe­
sar de esta estratagema continuó toda su vida 
en estado de soltería. 

Antiguamente, el párroco de Ambasaguas 
(en Cangas había dos parroquias : la de la 
Magdalena, en la Colegiata, y el Carmen, en 
Ambasaguas, a la que pertenecía San Tirso) 
invitaba a sus amigos a «las vísperas», que se 
celebraban en aquel sitio el día anterior, a las 
once de la mañana, sin que faltaran los cono­
cidos cantores de iglesia Blas de Catalina Y 
«Carralo». Terminadas éstas, el párroco obse­
quiaba a los concurrentes con un refrigerio, 
siendo plato obligado una especie de compota, 
compuesta de peras asadas con vino y azúcafi 
que puedo decir estaba muy buena, porque al­
gunos años disfruté yo de aquella golosina 
cuando era niño y mi padre me llevaba de la 
mano. 

El día del Santo (28 de enero) se celebra la 
romería de San Tirsón, primera del año, a la 
cual van las casadas a darle gracias por el 
beneficio obtenido de proporcionarles marido ; 
y el domingo siguiente, la de San Tirsín, en 
la que las solteras rezan devotamente para qi"^ 
les conceda novio. Esta es la más concurrida 
y animada, con misa cantada, procesión, nie-
rienda, gai tas, bailes, puestos de avellanas, 
rosquillas..., resultando una fiesta muy 

alegre 
y simpática. 

Había la costumbre en todas las casas, cuaO' 
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*íp se verificaba la matanza, de hacer a cada 
liño un ohoricito, llamado de San Tirso, por-
•íue con él les hacían un bollo que servía para 
'Merendar en la fiesta. Generalmente se re-
•^ían varios amiguitos, que juntaban las me-
'' 'endas, aportando cada uno la que llevaba, 
^•Hprendiendo la marcha a la romería ; pero 
Orno a esa edad siempre se tiene apetito y es 

glande la impaciencia de satisfacerlo, algunos 
S'i'Ujxis empezaban a merendar sentados en las 

'Tienas de la Plaza de Toreno, para luego se-
sUir a la romería, donde daban a la merienda 
^' último «tiento». 

"ues bien ; a propósito de todo esto eran 
^ Versos a que aludo anteriormente, que, im-

t^^esos en hojas, fueron repartidos en el últi-

así ° cuadro de La Virgen del Carmen. Decían 

«—¡Oh San Tirso bendi to! 
Dame tu gracia. 
Mi oración no desprecies ; 
veme a tus plantas, 
y allá en el Cielo, 
si ves que me conviene, 
bájame el dedo. 

•—^Cuando a Adán algún día 
vio Dios tan solo, 
a Eva, por completarle, 
aió en matrimonio. 
Debe ser bueno, 
¡oh San Tirso bendi to! 
Bájame el dedo. 

—Todas las que aquí estamos 
con fe venimos, 
y hace muchos años 
te lo pedimos. 
¿Será ya tiemp)o? 
Pues si lo es, ¿por qué tardas? 
¡ Bájame el dedo !» 

Para dicha romería compuso también D. Pa­
blo la letra de una jota, a la que puso una 
bonita música el conocido compositor cangues 
D. Emilio Rodríguez, que tuvo, además, lá 
paciencia de dirigimos en los ensayos. 1 anto 
cantantes como instrumentistas, provistos dé 
buena merienda, fuimos a la fiesta, en donde 
tocamos y cantamos didha jota, que gustó mu­
cho y se hizo popular. Una de las estrofas es 
como sigue : 

„—Niña que vas a San Tirso, 
por que te bajen el dedo, 
mira que en. el mundo hay lobos 
que tienen piel de cordero. 

—^Madrecita mía, 
déjame ir allá, 
que si viene el lobo 
ya se amansará.» 

Cnngas, agosto 1930. 
A MADERA 

{Continuará."^ 



C H I P I C H A P E 
—i Home, Pepe ! ¡ Yo no sé como ye esto, 

que siempre te alcuentro rondando las taber-
inas donde hay voces y barruntos de griesca ! 
•Será la bondad de tu corazón : t a ras espe-
¡randolos para separarlos si se amarran. 

—¡ Ca, home, ca ! ¡ Tou lo contrario ! Si 
-acaso, taré esperando pa enguizarlos. Yo an-
•do al olor de la sangre ; yo espero palos, ti-
Tos, puñaladas ; no te digo muertes, pero 
sangre, si, mucha sangre. 

—¡Vaya una furia! ¡Un- hombre tan pa­
cífico!... 

—Pacifico, pa nii, pero entre los demás 
quiero furias, iras, quimeras, chichones, des­
garraduras y peligros de muerte. Cuando eh 
la feria riñen dos, ya toy yo en la fer ia; 
cuando dicen que en una romería va a haber 
palos, ya toy yo en la romería ; hay tres 
dias, taban empech'.zad'as en Í 1 arenal Sabur-
cia y la Manteiguina y al instante taba yo en 
el arenal. 

—¡ Hay que ver ! 
—Había que ver. Arrancáronse los pelos ; 

revolcáronse como dos fur ias ; pusiéronse 
verdes, y allí salieron a> relxicir todas las inte­
rioridades, pero no hubo sangre, y yo perdí 
el tiempo. 

—Digote que no te entiendo. 
—-Pues ya me entenderás ahora mismo. 

Pesque se quitó el Jurao, tengo el ánimo sin 
alimento ; tengo el alma plagada de todas las 
neurastenias. Antes, nombrábanme algunas 
veces, y aquellas eran las ocasiones de ir a 
Oviedo, que siempre fué el afán de mi vida. 
Pero ahora, no habiendo Jurao, no hay otra 
manera que yendo de test igo. Y ahí tienes 
la explicación : no te choque el verme allí don­
de veas un mozo arremontau ; cuando corre 
la Guardia civil, corro yo detrás de ella. 

—Ahora te entiendo. Contra esa misma lie­
bre ando yo, pero yo ya lo tengo arreglao de 
o t ra manera. ¡ Ir a Oviedo, ir a Oviedo ! Tam­
bién es ese el afán de mi vida. ¡ Ver a la mu­
jer de uno a cien kilómetros de d is tancia! 
i Qué esparcimiento del espíritu ! 

—Eso es lo que yo digo :. verla de lejos, de 
más lejos, de onde ya no pueda verse. 

Viendo que no hay ahora otra manera, 
pensé en ir por enfermo, y hace dos meses 
que vengo representando esa comedia. Unas 
veces, dánme como mareos ; otras, retuérzo-
me en el escañu (maldito lo que me duele),^ 
como SI cien perros tuvieran mordiéndome en 
el estómago ; algunas veces voy pa casa com­
pletamente desganan ; pa esu tengo que to­
mar a l j o antes en el patio «el conde». 

—i Qué arte tienes ! 
—Ella cree que ya fui a consultar ccn don 

Jesús y con don Victorino, y hasta habla mal 
de ellos, porque no me aciertan. La otra se­
mana dióme un duro pa que fuese a recono­
cerme con el médico de Rengos ; el duro g a s -
teilo en huevos cocíus, pa poder haceme el 
desganao. Antes de ayer, por fin, díjome que 
yo no podía seguir así y que tenía que ir a 
Oviedo a consultar. Tengo entamao el viaje 
pal miércoles que vien. 

—¡ Coime, home, que bien lo discurriste 1 
¡ Si inventases o t ra cosa parecida pa mi, no 
tendría yo que seguir al olor de la sangre. 

—Puedes hacer una cosa que yo tenía pen­
sada antes de la enfermedad. Si no puedes i^ 
de jurao o de testigo, puedes ir de péritu. 

—¿De péritu de qué? 
—De cualquier cosa. Puedes decir que te 

llaman del Tribunal de la Rota de Oviedo, 
de parte del Santo Oficio, que es secreto de 
confesión y caso de conciencia. 

—No lo entiendo ni pizca. 
—Ni yo tampoco, y el caso es que no lo en­

tienda la tu mujer, y si te pide explicaciones, 
dícesle que te condenas si hablas. 

—Pues ella condenábase. 
—Lo mejor será que vayas a ver al Cun-« 

tapeiru y que él te ponga un oficio llamándote 
desde la Nunciatura de Oviedo pa todo e s o ; 
la tu mujer trágalo y ya te veo conmigo ei^ 
Oviedo, tomando dos botellas de sidra. 

—¡ Miánicas que ta bien, ta bien ! Ya t® 
avisaré si hay novedad, si no, el jueves, a las 
seis de la mañana, estamos sacando el b l ' 
Hete en la confitería, 

I I 
Van a dar las seis y aún falta media hora 

de noche. A la puerta de la botica ve Pisco 
venir, por la calle de la Fuente, así como 
una sombra recelosa, que mira hacia atrás 
de cuando en cuando ; al momento, ve Piscp 
otra sombra igual, que viene de hacia la Vei ' 
g a : son Juaculatoria y Pepe la Sierpe, <V^^ 
vienen endomingaos y que entran de calón en 
la confitería. 

Pepe y Juacu míranse algo intranquilos» 
los dos parecen algo arrepentidos de la traS' 
gada que hacen a sus mujeres. La mi Sa i -
tiaga, diz Pepe, quedó chiramiqueando, ^^ 
quería dejarme marchar solo tando tan mal"-
¡Claro, con lo que me retorcí esta noche, P" 
si acaso ! . 

—Pues la mi Tanasia también quedó a**" 
gida, diz que a lo mejor azaróme al declara 



El R. P. Provincial de los Dominicos de España, poniendo la primera piedra al convento de dominicas de Cangas. 
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y mándanme a la Inquisición. Díjele que allí 
declárase de espaldas, y quedó más t ran­
quila. 

—Si les da por venir a despedirnos, va ha 
liaber aquí una comedia : lo mejor sirá ir 
•andando camín de Corlas, hasta que el auto 
nos alcuentre. 

Va hoy tanta gente, que Joaco el confitero 
no da abasto para despachar el auto. Odón va 
•disgustándose, ya que han de salir tarde y 
tendrá que correr después más de la cuenta. 
•Pepe la Sierpe acércase al mostrador y dice 
a Juaco. 

—Mira, Juaco, por nos no te a p u r e s ; d a 
los billetes y la vuelta al conductor, que él 
•nos los dará cuando nos alcuentre por ahí 
^bajo ; ahora vamos andando. 

Camín de Corlas, con noche bien cerrada, 
oien fresca, y sin señal de amanecer, cami­
nan los dos compinches en animada charla. 

•—¡ Home, Juaco !, diz Pepe, con lo malo 
•que estás, no sé si te hará daño este frío. 

•—No te burles más de la mi muyer, que es 
•demasiado buena. Este engaño de hoy no 
•quiere decir nada, porque yo, querer, quie­
tóla . Dígote que el día que ella se muera, 
pongo dos o tres lutos. 

"—Falta que tú te mueras antes que ella. 
"—¡ Eso no, hombre ! ¡ Cómo iba yo a dejar-

'a tan sola en este mundo ! 
Habla, que habla, ya estaban en la vuelta 

"de Vegalabá, cuando a Pepe se le ocurrió 

separarse un poco a la parte de arriba de la 
carretera, y en esto, ¡aquello no se sabe có­
mo fué !, fuese porque el rio venía muy cre­
cido y metía allí gran estrépito, fuese porque 
Odón venía incomodado y a todo escape, el 
caso es que se les echó el auto encima, sin 
que Pepe ni Juaco se diesen cuenta. Pepe le­
vantóse atacándose ; Juaculatoria extendía los 
brazos, dando voces, pero Odón no los vió 
ni los oyó y el auto pasó como una exhalación. 

Juaculatoria y Pepe quedaron mirándose 
pasmaos y sin saber lo que decirse. I Esta si 
que fué buena ! Lo peor será que no nos val­
gan pa mañana los billetes I 

—¡ Qué remedio ! El auto no aparó, la cul­
pa no fué nuestra. Vamos ahora mismo a la 
confitería a decírselo a Joaco. 

Joaco no sabía qué cara poner cuando los 
vió llegar, y menos cuando le pidieron la va­
lidez de los billetes para el día siguiente. 

—Por eso, nada, diz él. Los billetes no se 
perdieron. A poco de salir de aquí vosotros, 
apareció la tu Santiaga, y a poco, la tu T a -
nasia, las dos vestidas de día de fiesta : una, 
con bata carmesí de cinturón verde ; la otra, 
de bata negra, con cinturón amar i l lo ; las dos 
muy jaraneras. En cuanto les dije que tenía 
aquí los billetes vuestros, cogiéronlos, y, ríen-. 
do sin parar, arrellanáronse en el coche. A es ­
tas horas tenéislas en Tineo. 

—¡No volcase hoy el auto !... 

E L CUNTAPEIRU. 
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FAGINA DE LA VILLA 

Nombre y apellidos Proiesión 

Rodrigo Viesca Industr ial. 

Nombre y apellidos 

Francisco Gutiérrez Martínez (pá­
rroco) Tebongo. 

Francisco Rodriguez Gómez Biraeda. 
José María Alvarez Fresno (párroco) l'arajas. 

DE LAS FAGINAS DEL GONCEJO 
Pueblo natal * Nombre y apellidos Pueblo natal 

Manuel Campo El Pontón. 
María Gavida Bimeda. 
Severiano Alvarez García Llano. 

Nombre y apellidos 
FAGINA DE MADRID 

Pueblo natal Profesión Domicilio 

Ángel Alvarez López Adoptivo Panadería.., 
Gonzalo Vlades López Cangas Procurador. 
José Torres Arias Robledo Tainas Vinos 
Rafael Fernández Ronderos Adoptivo Del comercio. 
Vicente Maroto. Peluquería Alcalá, 123. 

Tintoreros, 4. 
Calle de Toledo.—Getafe. 
Plaza de la Moncloa, 3. 
Comandante Las Morenas, 3. 

Nombre y apellidos 
FAGINA DE PROVINCIAS 

Pueblo natal Profesión Domicilio 

Antonia Moneó. » Labores 
Benigno Moina. Gangas Banco de España. 
Enrique Saavedra » Párroco 
José Alvarez del Valle Gangas Registrador 
R. P. Fray Matías García Corlas. Convento de Do­

minicos. . . . . . . 
Salustiano Fernández Cíbea » 

Nombre y apellidos 

FAGINA DE LA ARGENTINA 
Pueblo natal Profesión 

Bernardino Rodriguez Carballo Industrial. 
Constantino Antón Lavayos Industrial. 
Constantino Suárez Palacio Naviego Industrial. 
Francisco Martínez Peján Industrial. 
Francisco Martínez Frade » Industrial. 
Generosa Amago. » Labores. . 
Jerónimo Sierra Palacio Naviego » 
José Martínez Fernández Brañas de A b a j o . . . . » 
Laureano Sierra Palacio Naviego . . . . Industrial. 

San Francisco, 9. —Oviedo. 
Antequera.— Málaga. 
Cacos.—Ibias. 
Cervera de Pisuerga. —Falencia. 

Oviedo. 
328 Broadway, Schenectody.— 

N. Y.—U. E. A. 

Domicilio 
j 

Mercado Libertad, puesto 60. 
Mercado Libertad, puesto 34. 
Mercado Libertad, puesto 34. 
Mercado Libertad, puesto 34. 
Rivadavia, 6.079. 
Calle de Juan B. Alberdi, 4.678. 
Calle de Piedras, 338, tercero. 
Calle de Yerica, 4.901. Paternal. 
Mercado Libertad, puesto 67. 

Para la mejor marcha administrativa se encarece a los señores socios la mayor puntualidad en el abono de sus 
cuotas, las que pueden hacer efectivas a los vocales delegados, y aquellos socios que se hallen diseminados donde 
no haya recaudadores, lo harán por giro postal o letra de fácil cobro, a nombre del secretario de El Payar D. Ibo Me-
néndez Solar, Cangas del Narcea. A continuación damos los domicilios y nombres de los delegados recaudadores del 
Concejo, provincias, Cuba, Méjico y la Argentina, donde los socios de esas facinas pueden hacer los pagos y formu­
lar las reclamaciones que estimen oportunas. 

Vocales recaudadores: de provincias, D. Saturio Morodo, comerciante. Gangas del Narcea; de Cuba, D. Jesús 
Lacera Rodríguez, parque 21, Cerro (Habana); Méjico, D. Joaquín Fernández, Avenida Revolución, 14, Jalapa (Vera-
cruz); la Argentina, D. José Gómez Menéndez, Gavilán, 564 (Buenos Aires); D. José Méndez Blanco (El Porvenir), Ge­
neral Villegas, F. C. O., provincia de Buenos Aires, y D. Ángel F. Uría, Mendoza, 826, Tucumán, F. C. C. A. 

Delegado recaudador.de la Facina del Contorno, que comprende los Cuelmos de Corias, Santa Marina, Limes 
y Santa Eulalia, D. Darío Claret. 

Delegado recaudador de la FacinaTde Besullo, que comprende los Cuelmos de Parajas, Montañas, etc., D. Ma­
nuel Muñiz. 1 1 - J I 1 -

Delegado recaudador de la Facina del Contó, que comprende todo aquel río, y del Cuelmo de la Regla, D. José 
Fuertes, vecino de la Regla. . M I - M W 6 . 

Delegado recaudador de la Facina de Rengos, que comprende desde la Regla hasta el límite del Concejo por los 
Lueimos de aquella parte, D. Francisco Pérez (Paco Pérez), comerciante. 

recaudador.de
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A L 
La misa, cantada, como s iempre; rosqui­

llas, como s iempre; avellanas, más que nun­
ca ; este año, la Ata.nasia llevó unos volado­
res de a p e r r í n pa los chiquillos, que a todas 
las vieyas tienen ensurdecidas. 

Carneiro, en todas las c a s a s ; jamón, en 
Casi todas ; en algunas, pitus, y en una, bra­
zos de gi tana. Vino, a fartar. A media tar­
de, los viejos tan calandrinos ; cada vieja ya 
tomó tres cafés ; las mozas tan gayasperas, 
barruntando el baile, y los mozos cantan en 
las tabernas. 

¿Qué pasa? De una de las tabernas sale 
Un tufo, como si allí alentasen todos los dia­
blos del infierno. ¡ Qué resoplidos ! ¡ Qué gri­
tos escompasaus ! ¡ Madre del alma, ye que 
están amarrándose los mozos ! 

Los chiquillos que andaban por ahí, echan 
a correr dando voces. Las mujeres, apenas se 
atreven a asomarse a las ventanas, pero to ­
das achisban. «¿Qué pasa, qué pasa?», pre­
gunta la Runcona. «Que apuñalaron a Ma-
nulu», dice una rapaza que va muy corrien­
do. «¡Ta en la agonía!» 

y sigue, sigue el alboroto en la taberna, y 
cuando más arrecia, cuando más fieros son 
los gr i tos , de repente, queda todo en silen­
cio. «¡Otro muer to!» , exclama desde una 
Ventana una mujer, 

«¿Quién es aquel que sale pálido como una 
'Sábana?» «Es Jeromo, que quiso apartarlos 
y también se metieron con él. ¡ Lleva el pasa­
dor de la camisa desabrochado !» 

Y vuelve el alboroto en la taberna, y allí 
dánse más voces que darán las siniestras el 
uia del Juic io; los vecinos de Moral siguen 
'apacientes en los balconies y ventanas. 

«Pero ¿dónde está el pedáneo? ¿Por qué 
"O viene el pedáneo a separarlos?», pregun-
an desde un corredor. «El pedáneo ya fué, y 

poco si lo matan», contestan desde otro. 
'' ^^ no ven ; tan como ciegus en los delirios 
^^1 crimen.» 

En eso, de la taberna sale una avalancha 
••enética de rabiosas furias y entra en la otra 

oerna, y allí son ahora los resoplidos y los 
sn to s . «¡Dios de los cielos, hoy acaba en 
^^n&re la mocedad de Mora l ! «¡Onde ta el 

''^- ¿Onde ta el señor cura, que no viene 
tiemplar el t irrimotu?» «El señor cura, 

"testan desde un balcón, hace ya media ho-
que está en el pico del campanario echan-
absoluciones «in artículo mortis», pa los 

^"e vaigan cayendo.» 

Ahora calmóse el a lboroto; parece que al­
gunos mozos salieron silenciosos hacia sus 
casas. ¿Cuántos muertos habrá dentro de la 
taberna? ¿Cuántos heridos? En esto, sale 
de ella un rapaz chorreando sangre : empa­
pada la camisa, empapado el pantalón, roja 
la cara, empapadas las m a n o s ; nunca otro 
hombre tan ensangrentado se vio. 

«¡Pero si es Manulu, es Manulu el de 
Puenticiella ! ¡ Ay que se desangra el infeliz I 
Manulu, entra aqu í ; Manulu, sube a que te 
restañemos la sangre.» Esto dícesele desde 
todas las ventanas,, pero él no hace caso y 
está tan tranquilo. 

«Manulu, ¿quiénes son los muertos?» 
«¡Qué muertos, oh, qué muer to s ! No hay 

ninguno. 
«¿Y los heridos?» 
«¡Qué heridos, oh, qué her idos! Aiquí nai­

de se pegou, nin se mancou, nin pasou cosa 
ninguna.» 

«Y tú, que estás sangrando, ¿onde, onde 
te dieron?» 

«¡Yo, heriu ! Esto fué que quise revacunar­
me, y como la mano de Juaco resbaló, y ya 
tengo tanta fortaleza en la sangre, pues...» 

Y efectivamente, el día de San Juan no pa­
só nada en Moral, pero, ¡buena la hicieron 
aquellos mozos, pues desde aquella romería se 
acabaron todas las de aquel Concejo ! A me­
dia tarde se disuelve el baile y se hace mar­
char a las rosquilleras y avellaneras, precisa­
mente a la hora de comenzar su ven ta ; los 
carros marchan con la barrica l lena; no se 
oye ya un hijujú ni un gri ío de alegría. 

Eso pasó en Santarvas y en San Antonio 
de Limes y en casi todas las romerías. A me­
dia tarde, el día de San Pedro, Bimeda pa­
recía un cementerio. 

¡Ay, pobres niños de estas aldeas, que no 
tienen una romería en la que pensar todo el 
a ñ o ! ¡ Pobres rapazas, que aniquiladas todo 
el año en las t ierras, no tenéis por leve com­
pensación unos días en que luc;r vuestras ga­
las, donde explayar el corazón con un cortejo ! 
Y no decimos pobres mozos porque les quitan 
las fiestas, ya que éstos tendrán siempre 
donde beber y bullir y armar jarana. Pero 
sí les diremos que, si eso de disolver las 
romerías a media tarde puede parecer un ex­
ceso de celo, de ellos mismos parte un tanto 
de culpa. Si quieren que haya fiestas y bai­
le y filandón y jarana, que no lleven a ellos 
navaja ni pistola. 



M A T R I M O N I O S 

{Meses de mayo, junio y julio.) 

Fernando García Rodríguez, de Adrales, con 
M a n a Soledad Castrosín, de Adrales. 

José Alvarez Alvarez, de San Pedro Coliema, 
con Soledad Mar ía Rodríguez, de Dagueño. 

Servando Valdés Fernández, de Tandés , con 
Encarnación Avila Valdés, de L lamas del Mouro. 

Ramón Fernández Garrido, de esta villa, con 
Carmen Fernández Allande, de esta villa. 

Manuel González González, de Villar de Na-
viego, con Carolina Boto Menéndez, de Rubial . 

José Riesco Bardan, de Villar de Bimeda, con 
María Puente Rodríguez, de Villar de Naviego. 

Manuel Menéndez Menéndez^ de Sierra, con El­
vira Aumente Rodríguez, de Sestorraso. 

Manuel Alvarez Martínez, de Llano, con Pla­
cer Menéndez Alvarez, de Cibuyo. 

José Martínez Collar, de Posada de Rengos, 
con María Menéndez Menéndez, de Posada de 
Rengos. 

Enrique FIórez Cadenas , de Seroiro, con María 
Díaz García, de Lar tosa . 

Tomás Parrondo Suárez, de L lamas del Mouro, 
con María Alvarez Rodríguez, de Pigüeña. 

Fernando Riesco Menéndez, de Villacibrán, 
con Dolores Martínez Menéndez, de La Linde. 

Manuel José Cuellas, de Ca'.devilla de Rengos, 
con .Adonina F'ernández Martínez, de Caldevilla. 

José Pv'Ia ,ía Amago Fernández, de San Damias , 
con Josefa Rodríguez Rodríguez, de San Damias . 

Ramón González Menéndez, de Villar de Bi­
meda, con Aurora Riesco Meléndez, de Villar de 
Naviego. 

Emilio Rodríguez Fernández, de Fondos de Vi­
lla, con Encarnación Martínez, de Pinera. 

Manuel Llano Pérez, de Cibuyo, con Josefa 
García, de Luberio. 

Fernando Menéndez Morodo, de Cangas del 
Narcea, con Regina Martínez Alvarez, de La Mu-
riella. 

Celestino Fuertes Martínez, de Las Cuadriellas, 
con Trinidad Fernández García, de Bornazal. 

Esteban López Castro , de La Nisal, con Jose­
fa Rodríguez, de Porley. 

Jasé Fernández García, de Gillón, con Esperan­
za García Rodríguez, de Gillón. 

Constantino Martínez Lafuente, de El Otero , 
con María García, de Ladredo. 

José María Menéndez Martínez, de esta villa, 
con María de los Dolores Sánchez, de esta villa. 

.'Vntonio López Cuervo, de Carballo, con .Auro­
ra Ordas Alvarez, de Bimeda. 

Emi.io García García, de Rocabo, con Manuela 
Menéndez Menéndez, de Villanueva. 

José Meras Arias, de El Cabañal , con Pilar 
Lanas Francos, de Villanueva. 

Manuel Rodríguez García, de Besullo, con Ma­
n a Gutiérrez Fernández, de San Pedro de las 
Montañas. 

N A C I M I E N T O S 

(De junio.) 

^ L u i s Tejón Uria , hijo de José y María.—.E: 

José Menéndez Pozo, hijo de José y Avelina.— 
El Cascarín. 

María Ascensión Marqués, hija de Benjamín 
y Dolores.—Castrosín. 

Luis Fernández Martínez, hijo de Avelino y 
Pura.—iLa Nisal. 

Pelayo González Alvarez, hijo de Albino y Be­
nigna.—Corlas. 

María Menéndez Fernández, hija de Gerardo y 
Generosa.—Tremado de Carballo. 

Benjamín López Collar, hijo de Manuel y El­
vira.—Gedrez. 

.Ascensión Cort ina Martínez, hija de Vicente y 
Evarista.—Villauril de Sierra. 

José Foito Rodríguez, hijo de José e Ignacia.— 
Castiello. 

María Dora González, hija de Manuel y Tere­
sa.^E^sta villa. 

Cr isanta Marcelina Pérez, hija de Esteban e 
Isabel.—Corias. 

Pilar Rodríguez Menéndez, hija de Balbino y 
Pilar.—^Pládano. 

.Avelino Fernández Fernández, hijo de Sabino y 
Ludivina.—Villanueva. 

Dolores Pérez Mesa, hija de José y María.— 
Las Tiendas . 

Manuel García .Alvarez, hijo de Francisco y 
Mati lde.—Larón. 

Isidro Galán Machado, hijo de Manuel y En­
gracia .—Trasmonte . 

Claudio Rodríguez García, hijo de Claudio y 
Pi lar .—Bimeda. 

Jus ta Pereiro Arbás, hija de Aniceto y Josefa. 
Es ta villa. 

Adela Rodríguez Cadierna, hija de Antonio y 
Soledad.—El Puelo. 

Benjamín Llorau Suárez, hijo Ángel y Eufra­
sia.—Tabladiello. 

Ignacio López Marqués, hijo de Constant ino 
y Carmen.—^Geoestoso. 

María Joaquina Collar, hija de Alonso y Ma­
ría.—Villarmenta!. 

María González Prieto, hija de Estanis lao y 
Manuela.—Robledo. 

.Aurelio Rubio Menéndez, hijo de Evaristo y 
Manuela .—Parada la Vieja. 

Irene Villar Menéndez, hija de Benigno y Pi­
lar.—^San Mart ín de la Sierra. 

José Alvarez Riesco, hijo de Manuel y María. 
Villacibrán. 

María González Menéndez, hija de Rafael Y 
Josefa.—Villar de Adrales. 

José .Alvarez González, hijo de Evaris to y Ma­
ría.—Moneo. 

Julio García Martínez, hijo de Adolfo y María-
Limes. 

Manuel Caballero Lafuente, hijo de Alonso Y 
Obdulia .—Vegameoro. 

María Llano Alvarez, hija de Francisco y Ma­
r ía .—Barnedo. 

Paul ino Herrero Carballero, hijo de Antonio y 
Josefa.—Naviego. 

Benjamín Fuer tas García, hijo de María. 
Santa Marina. 

Francisco Fernández Alvarez, hijo de Francisco 
y María.—Robledo. 
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Manuel Diez García, hijo de Benjamín y Ma­
ría.—Dagueño. 

Juan Antonio Perdomo, hijo de Ginés y Jose­
fa.—Bruelles. 

Samuel Rodríguez Fernández, hijo .de Manuel 
y Esperanza.—Antrago. 

Manuel Peláez Pérez, ihijo de Avelino y María. 
Monasterio. 

Vicenta Alvarez Llano, hija de José y María.— 
Corlas. 

Virginia Cancio Rodríguez, hija de José y Car­
men.—^Besullo. 

Enedina Fernández Fernández, hija de José y 
Carmen.—Besullo. 

María García Meméndez, hija de Santiago y 
Josefa.—Vecil. 

Adela Rodríguez Rozas, hija de Manuel y Her­
minia.—Vega de Orreo. 

María Olga Luisa, hija de José y María.— 
Cangas. 

Celia Sierra Suárez, hija de Manuel y Adelai­
da.—^Limés. 

Adolfina Collar Martínez, hija de Manuel y 
Matilde.—^Posada de Rengos. 

Jesús Linde FIórez, hijo de Laurentino y Con­
suelo.—^San Pedro Coliema. 

Arsenio García González, hijo de José y Sole­
dad.—Biescas. 

Lidia Iglesias García, hija de Benigno y Lu-
divina.—Portiella. 

José Manuel González Alvarez, hijo de Juan y 
Engracia.—Cuadriellas. 

Balbina Menéndez Rodríguez, hija de Robus-
tiano y María.—Villar de Posada. 

Pilar Diez Rod íguez, hija de Lorenzo y Josefa. 
Castrosín. 

Carmen .Alvarez Martínez, hija de Manuel y 
Emilia.—Villarino. 

Oliva Fernández Menéndez, hija de Emilio y 
Manuela.—Villagimada. 

(De julio.) 
Emilia Martínez García, hija de José y Con­

cepción.—-Porley. 
César Fernández Antón, hijo de José y Nieves. 

Llamas de Ambasaguas. 
Pilar Rodríguez Erias, hija de Dionisio y Car­

men.—Santa Eulalia. 
Encarnación Rodríguez González, hija de José 

y Virginia.—Trasmonte. 
José .Antonio Parrondo, hijo de Constantino y 

Evarista.—^Bimeda. 
Adonina Menéndez Tineo, hija de José y Em.i-

lia —Escrita. 
Aurelio Rodríguez Amago, hijo de José y Jo­

sefa.—La Viña. 
Herminia Rubio Moran, hija de José y María.— 

Posada la Vieja. 
Adela Llamas Alvarez, hija de Manuel y Bal-

Wna.—^Palacio Naviego. 
Elvira Galán Fernández, hija de José y Rosa-

lía.^—Trasmonte. 
María Constantina Iglesias, hija de Santiago 

y Ludivina.—Fonceca. 
Carmen Iglesias Pérez, hija de Antonio y Au-

rora.—Retuertas. 
José R. Carballedo, hijo de José y María.— 

Sorrodiles. 
Preciosa Martínez Allande, hija de José y Sa-

bma.—-Las Avelleras. 
José María Pládano, hijo de Adonina.—^Esta 

Villa. 

Cesárea Diez Diez, hija de Josefa.—Robledo de 
Tainas. 

María Ester Pérez, hija de Manuel y María.— 
Puenteciella. 

María Jaquete Boto, hija de José y María.— 
Miravalles. 

Balbina Pládano García, hija de Benjamín y 
Dolores.—Cascarín. 

José Fernández Navia, hijo de Gerardo y Pilar. 
Siero. 

Víctor Iglesias Martínez, hijo de Manuel y 
Emilia.—Limes. 

María Alvarez Queipo^ hija de Antonio y Es­
peranza.—^Villar. 

José Manuel García Coto, hijo de José y Ade­
la.—Antrago. 

José Luis Gómez Collar, hijo de Benigno y Ca­
rolina.—^Vallado. 

Gerardo Diez González, hijo de Manuel y Es­
colástica.—Ríotorno. 

Bonifacio Vicente Fernández, hijo de José y 
Virginia.—^Tandes. 

Carmen Sinforosa Cosmen, hija de Secundino 
y Amalia.—Esta villa. 

Emilio Coque Rodríguez, hijo de Antonio y 
Vicenta.—^Berguño. 

Antonio Menéndez Linde, hijo de José y María. 
El Puelo. 

Marcelino Claudio Fernández, hijo de Manuel y 
Manuela.—Otas. 

María del Carmen Marrón, hija de Francisco 
y Segunda.—^Gedrez. 

Celedonio Fernández Fuertes, hijo de Alberto 
y Concepción.—-Defradas. 

Manuel Marrón Menéndez, hijo de José y Ro­
sario.—Villanueva de San Cristóbal. 

Etelvina Martínez Linde, hija de Manuel y Do­
lores.—Villar de Bimeda. 

Pepita Pila-. Berguño, hija de Gregorio y Ma­
ría.—Sorrodiles de Civea. 

Etelvina Marrón Rodríguez, hija de José y 
María.—^Naviego. 

DEFUNCIONES 

[De junio.) 
Florentina Alvarez Martínez, de cinco meses. 

San Pedro de Coliema. 
Benito López Fernández, de cincuenta y nueve 

años.—Cangas del Narcea. 
Balbina Arias Tronco, de diez y siete años.— 

Cadrijuela. 
Esperanza Rubio Fernández, de cmcuenta y 

seis años.—Besullo. , j • 
Adela Ubalda Menéndez Avello, de siete días. 

Cangas del Narcea. 
Joaquina Fernández Martínez, de setenta y 

ocho años.—Escrita. 
Esperanza González Pládano, de cuarenta y cin­

co años.—Arayón. 
Justo Pereiro y Arbás, de tres días.—Cangas 

del Narcea. 
José Valles Vicente, de ochenta y ocho años. 

Villacibrán. 
Saturnino Martínez Sánchez, de sesenta y seis 

años.—El Viso. 
Cesárea Arias Tronco, de diez y nueve años.— 

Cadrijuela. 
Benita Lafuente Fuertes, de ochenta y seis 

años.—Adrales. 
Josefa Jardón López, de setenta años.—Hos­

pital de Cangas. 
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María Gómez Cosmén, de setenta y nueve años. 
Ven t»n lleva 

Josefa Fernández Viña, de sesenta y cinco años. 
1 andes. 

Josefa Arias González, de diez y siete años.— 
Besullo. 

Manuel González, de seis horas.—Corlas. 
Joaquín Fernández Fernández, de dos meses. 

Carballo. 
Benita Gómez Martínez de setenta v un años. 

Moneó. 
José García González, de ochenta años.—San 

Romano de Besullo. 
Laureano Alvarez García, de dos añas.—El 

Otero. 
Constantino Martínez Mcnéndez, de treinta y 

tres años.—Combarro. 

(De julio.) 
Juan Rodríguez Sierra, de setenta y un años.— 

Saburcio. 
Basilio Collar Marrón, de cuat o años.—G:drez. 
Francisco Villa Arias, de ochenta y ocho años. 

Hospital de Cangas. 
Ramona Rodríguez Collar, de sesenta y siete 

años.—Gedrez. 
Manuel Martínez Menéndez, de quince años. 

Linares. 
Florentina Blanco Martínez, de noventa y un 

años.—Cangas del Narcea. 
Pedro Berdasco Fernández, de sesenta y dos 

años.—Parrondo. 
Nieves Fernández García, de quince años.— 

Biescas. 
Celestina Fernández Fernández, de cincuenta 

y cuatro años.—Porley. 
Celestina Rey Garrido, de setenta y dos años.— 

Llamas del Mouro. 
Angela Fernández Martínez, de seis meses.— 

Villauril de Bimeda. 
Antonio Menéndez Venero, de diez y siete 

años.—^Cibuyo. 
Teresa Martínez Martínez, de noventa años.— 

Villar de Posada. 
María del Carmen Rodríguez Fuertes, de nueve 

meses.—Rebollas. 
Clara Rodríguez González, de sesenta años.— 

Accio. 
José Hidalgo Pérez, de sesenta y dos años.— 

Cerezaliz. 
Virginia Canelo Rodríguez, de cuatro meses.— 

Besullo. 
Hipólito Collar Gómez, de noventa y tres 

años.—Vega del Tallo. 
_Francisco Pérez Avello, de ochenta y seis 

años.—^Cangas del Narcea. 
Antonio Martínez Menéndez, de setenta y ocho 

años.—Mieldes. 
Manuela 'Muñiz Alvarez, de setenta años.— 

Santa Ana. 
José Alvarez Alvarez, de treinta y tres años.— 

Qesullo. 
Concepción García Cabana, de sesenta y cinco 

anos.—Sonande. 
Joaquín Alvarez Collar, de sesenta y ocho 

anos.—Víllagimada. 
_Eulogia Collar Sánchez, de setenta' y cinco 

anos.—langas del Narcea. 
José Valdés Alvarez, de ochenta y un años.— 

Villarmental. 
R.^f ' ' i ' '^ '^ ' '^ ' ' -"/ ' '^ 'So, de sesenta y un a ñ o s . -
Kobledo de l amas . 

N c e r al a gí B.» 
En los primeros días del mes de junio pa­

saron por el duro trance de ver desaparecer 
para siempre de su lado, los esposes D. Sil-
vino Menéndez y doña María Avello, a su 
hija Adela, preciosa criatura que sólo contaba 
pocos días. 

El día 9 de julio entreg-ó su alma a Dios, 
a los noventa y dos años de edad, la virtuosa 
señora doña Filomena Blanco de Iglesias, ma­
dre de muestro consocio D. Manuel Iglesias 
Blanco. 

En Porley ha fallecido, a los cincuenta y 
cuatro años de edad, el día lo de julio, la ma­
dre de nuestro consocio de la facina de Ma­
drid D. José García Fernández. 

A mediados del pasado mes de julio fa­
lleció en su casa de Mad'erne, y después de 
muy larga enfermedad sobrellevada con ejem­
plar y cristiana resignación, la muy virtuosa 
señora doña Filomena Neira Couso, viuda de 
Méndez. Su muerte ha sido muy sentida en 
todo el Concejo de Burón, que acudió a tes­
timoniar su duelo^ en los solemnes funerales. 

Damos el más sentido pésame a sus deudos, 
en especial a su hijo, nuestro consocio y vir­
tuoso párroco de esta villa, D. Dositeo Mén­
dez Neira. 

El 15 de julio, los e.sposos D. José Fuer­
tes y doña Filomena Venero, que desde Ma­
drid Se habían trasladado a Arbólente, pasa­
ron por el duro trance de ver desaparecer de 
entre los vivos a un hijo suyo cuando entraba 
en la edad adulta. 

Acompañamos en el sentimiento, dándo­
le el más sentido pésame, a don José y don 
Baldomero Collar, por el fallecimiento de su 
madre, doña Eulogia Sánchez, ocurrido en es­
ta «villa el día 29 de julio, a los setenta y cinco 
años de edad. 

F U N E R A L E S 

El día 8 de septiembre tendrá lugar en el 
convento de Santa Clara, de Villaviciosa, deí 
que es abadesa la Rvda. Madre María Luisa 
de Santo Tomás de Aquino, natural de esta 
villa, el funeral de cabo de año, por la buena 
y leal criada Manuela Llano, en cuyo* conven­
to se celebraron también las Misas Gregoria­
nas por el eterno descanso de la finada. 
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Lavadero mecánico x^del Hospital Asilo de Cangas adquirido con el producto de unas funciones teatrales celebra­
das en el teatro de esta villa, y con ayuda de la suscripción abierta por los cangueses residentes en Madrid. 

{Foto W. Menéndez Morodo.) 

CAHGUESES DISTINGUIDOS 
El Ayuntamiento de Cangas del Narcea acor­

dó ofrecer a don Marcelino Peláez un álbum, 
•expresión de agradecimiento de este Concejo 
por la protección que dicho señor presta para 
'a construcción de casa-escuela; y, a fin dei 
que pueda ser sincero obsequio del alma po­
pular, abrió una suscripción con el siguiente 
encabezamiento : 

('Invitación al público.—Conocida es de to­
dos los cangueses la generosidad de don Mar­
celino Peláez Barreiro, natural de Onón y re­
sidente en Buenos Aires, quien viene desde 
hace varios años concediendo un donativo de 
i-ooo pesetas para cada casa-escuela que se 
construya en este Concejo y que levantó a sus 
expensas un buen edificio escolar en el nom­
brado pueblo de su nacimiento. Por tan plau­
sible proceder, el Ayuntamiento dio oficial-
niente las gracias al Sr. Peláez y solicitó, con 
'a Junta local de Primera enseñanza, que se le 
diesen también de Real orden por el Ministerio 
de Instrucción pública. 

Pero no quedó la CorjMjración satisfecha con 
o hecho; creyó necesaria un i demostración 

popular de agradecimieaito al donante, y, a 
tal efecto, en la sesión celebrada el i8 de junio 
próximo pasado, tomó el acuerdo de abrir una 
suscripción pública con el objeto de adquirir, 
para entregárselo en calidad de homenaje a 
don Marcelino Peláez Barreiro, un álbum 
donde se estampen las firmas de los concejales, 
de los maestros del Concejo y de algunos ni­
ños de cada escuela. 

Cumpliendo el referido acuerdo, tengo el 
gus to de invitar a todos los cangueses a que 
contribuyan a la suscripción, haciéndoles pre­
sente que la Corporación desea que las listas 
se cubran de nombres, aunque las cantidades 
sean pequeñas. 

Se reciben donativos en todos los comercios 
en los cuales aparezca colocada esta invitación. 

, Cangas del Narcea, g de julio de 1930.— El 
alcalde, Joaquín Rodríguez Arango.n 

Acaso pienses, querido lector, que, no sien­
do yo cronista de LA MANIEGA, resulto casi un 
entrometido viniendo a comentar la noticia en 
nuestro periódico ; pero yo creo que el ser can-
gués es título suficiente. Además, procuraré 
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no molestarte repitiendo por enésima vez que 
D. Marcelino Peláez hizo una gran fortuna, 
por su propio esfuerzo, ayudándose él mismo 
cuando no tenía quien le ayudase ; que su capa-
e d a d mdustrial le llevó a ocupar uno de los 
primeros puestos entre los grandes hombres de 
negocios de la República Argent ina ; que sub­
vencionó y subvenciona todas las escuelas que 
se construyen en este extenso término muni­
cipal, donde todos sabemos que los edificios 
escolares hacen falta por docenas; que hizo 
espléndidas donaciones al Hospital, para que 
encuentren asilo los que en medio de su des­
gracia aún tienen la dicha de haber nacido en 
el mismo rincón del mundo que los que, ha­
biendo vencido en la ludha por la vida, tienden 
una mano amistosa a sus hermanos desvalidos. 

Todo esto, como la laboriosidad, especial 
talento para la obra que realiza, amor al pro­
greso, etc., son cualidades bien conocidas de 
todos y no hace falta ponderarlas ;̂  pero hay en 
este benemérito paisano un carácter tan ex­
cepcional como capaz de entusiasmar a los 
hombres celosos de su dignidad. Don Marce­
lino Peláez Barreiro es de los pocos ricos de 
quienes se puede recibir un favor. No sólo lo 
hace con esa atractiva elegancia, inseparable 
de la sencillez, sino que, en noble odio a la 
vanidad, procura a toda costa que su mano 
izquierda no llegue a saber el bien que la de­
recha hace. 

No he tenido el honor de estrechar su mano, 
y hasta en cuestiones políticas hemos estado 
enfrente; pero la caballerosidad, la nobleza, 
el verdadero desinterés con que favorece a sus 
paisanos, sin pensar nada en obligarles a re­
conocerlo, es algo que hace estimar sincera­
mente sus dádivas y permite a los verdaderos 
cangueses aceptarlas sin sonrojo y aun con la 
satisfacción con que una madre recibe el re­
cuerdo que de lejanas tierras le envía su que­

rido hijo. Lo importante no es el dinero qu& 
da : es la manera de darlo. 

No terminaré sin manifestar a los conceja­
les cuánto agradó a los enemigos de la fatua 
ostentación la idea de que sea un álbum bien 
hedho, pero muy sencillo, el objeto que, al ser 
entregado a un hombre tajii amante de la sen­
cillez como don Marcelino Peláez Barreiro^ 
simbolice el amor con que su patria corres­
ponde a sus cariños. 

MANUEL GÓMEZ. 

(Médico.) 

Suscripción abierta para adquirir un álbum 9"^ 
se entregará a don Manuel Peláez Barreiro, 
natural de Onón, en homenaje por sus donativo^ 

para la enseñanza de este término municipal-
Primera relación de donantes: 

PESETAS 

Don Joaquín R. Arango, Alcalde 
» José Villa Suárez, primer teniente. 
» Secundino Cosmen Bueno, 2.° id. 
» Celestino Ferreiro Longuedo, 3.° id. 
» Ángel Rodríguez Rodríguez, 4.° id. 
)) Faustino Avallo Fernández, 5.° id. 
)) Carlos Grana Valdés, secretario... 
» Antonio Arce 
» Ibo Menéndez Solar 
» Saturio Morjodo 
» Mario Grómez 
» Gumersindo Díaz Morodo 
» José Cosmen Bueno 
» Manuel Gómez , 
» Francisco Gómez Meléndez 
» Marcial Arango Arguelles 
» Victorino López 
» Ángel Menéndez Gutiérrez 
» Julio Menéndez Gutiérrez 
1) Vicente Oliveros 
» Francisco Oliveros 

TOTAL. 

S 
S 
5 
5 
5 
5 
3 
3 
3 
5 
2 

S 
5 
3 
5 
5 
0,50 
o,S«-
5 

86 

Continúa abierta la suscripción, recibiéndose 
los donativos en la confitería de Milagros Rodrí­
guez, en la de Joaquín López Manso y los co­
mercios de esta villa de Vicente Oliveros, Eva­
risto Morodo y Morodo y López. 

Marca registrada 

R A N E R O 
DUQUE DE ALBA, 3 

(CASA FUNDADA EN 1823) 

Antiguo Molino de Chocolate 
ESPECIALIDAD EN CAFÉS, TES V AZÚCARES. 
CHOCOLATES ESTILO ESPAÑOL Y FRANCÉS 

SE HACEN TAREAS DE ENCARGO 

T E L É F O N O 7 2 5 5 8 M A D R I D 
% 
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h lo OÍD y ñ ID iigradín 
Asturias fué nuestra cuma y también la que 

nos dio las primeras sensaciones de nuestra 
conciencia y nuestra a lma ; los que por un 
mandato del destino hemos emigrado de ella, 
cuando pronunciamos su nombre nos invade el 
cuerpo de nostalgias patrióticas y cobramos 
una sensibilidad regionalista extraordiinaria. 

Mientras permanecemos entre la tierra arcillo­
sa de la aldea no nos ocupamos de nada, si no 
es de los asuntos exclusivamente particulares. 
Se permanece en la aldea como si se tuvieran 
los sentidos atrofiados ; la vida pública y cul­
tural les tiene completamente sin cuidado ; no 
Se enteran de nada, sin tener en cuenta que su 
indiferencia les puede repercutir luego en sus 
intereses particulares. No protestan cuando 
contra ellos cometen algún atropello de orden 
moral o mater ia l ; no reaccionan jamás ante 
ningún problema de altura, y es que, como no 
han salido de la aldea, parece enteramente que 
tienen atrofiado el órgano patriótico. 

Ved el ejemplo de los que emigran al con­
tinente americano, y a Madrid principalmente ; 
aquí nos juntamos, al igual que hacen los de 
América; trabajamos haciendo esfuerzos he­
roicos y creamos un nexo común ante el re­
cuerdo de la tierra querida, y al contacto de 
personas, para nosotros desconocidas, vamos 
adquiriendo con mayor sensibilidad alguna no­
ción de lo que debe ser la personalidad espiri­
tual de un pueblo, y esto es precisamente un 
indicio de la superioridad de aquéllos 

En cuanto los emigrados asturianos de Ma­
drid o de' América se asocian, comienzan a te­
ner un deseo de convivencia social, que es, 
para nosotros mismos, una gran satisfacción, 
una alegría. 

Lo que no me alegra tanto es ver cómo se 
contrastan mis asertos antedichos con respecto 
a las aldeas, al contemplar las relaciones de 
socios de E L T O U S PA T O U S , y ver que única­
mente están pobladas las facinas de la villa, 
Madrid y en parte las de América ; los aldea­
nos, que son los más indicados a nutrirlas, ve­
lan por su ausencia entre las brumas pesadas 
de sus campiñas, siempre alegres y sonrien­
tes. Y es que los aldeanos no se sienten soli­
darizados con ninguna idea espiritual, y los 
mismos pueblos entre si sienten recelo y están 
escindidos cada uno en funestos particularis­
mos y en egoísmos infecundos. 

Bien es verdad que pesa sobre ellos un cú­
mulo tan grande de obligaciones contributivas 
que la población rural se halla sumida en una 

constante impresión pesimista que forzosamen­
te les tiene que atrofiar la sensibilidad. Los 
gobernantes se hacen los sordos ante los golpes 

^que sobre su conciencia vienen dando los ve­
cinos del Concejo, que justamente reclaman 
desde el más elemental derecho ciudadano has­
ta la más justa aspiración que haga mejorar 
su estado, proporcionándoles medios más fá­
ciles de subsistencia. Pero debemos reconocer 
también que el Poder público no sintió nunca 
tampoco gravitar la presión colectiva de esa 
región, porque su fuerza de gravedad se ato­
mizaba en cuanto un candidato a Cortes les 
ofrecía la construcción de un camino vecinal 
y, una vez en posesión del acta, se desentendía 
fácilmente de cumplir la promesa, y así resul­
taba que la aspiración de la aldea, pobre y de 
cortos horizontes, quedaba olvidada, porque la 
representación en las Cortes no se creía obli­
gada a responder ante los problemas más im­
portantes de la región. 

Se oye decir con frecuencia que nuestra re­
gión es pobre, clima desapacible, terreno ás­
pero y montañoso y lugar incómodo; pero fal­
ta decir ahora que, aunque pobre, es hermoso 
en fertilidad de sus campos naturales. Dónde 
hay montañas cubiertas de hojas, con sus es­
pléndidos y sombríos árboles; dónde prados 
más vivos y de más fresco color ; dónde valles 
más extensos, cubiertos de infinidad de árbo­
les, y perdiéndose entre la sombra de los mis­
mos un tapiz de verde césped que nos regala 
con su frescor y lozanía. Además es rica en 
minas de carbón, plomo, manganeso y antimo­
nio ; grandes canteras de mármol y muy abun­
dante en maderas. La ganadería y la agricul­
tura están algo abandonadas, principalmente la 
agricultura, y esto se debe a que los campesi­
nos, convencidos de que por muy difícil y amar­
ga que sea la vida en la emigración, no la creen 
tanto como en su propio país. 

Generalmente, los emigrados, en su mavor 
parte, son (hijos de labradores y les mueve 
para abandonar la tierra nativa, la justa aspi­
ración de proporcionarse más abundantes me­
dios de subsistencia, sin olvidar, claro está la 
aversión general al servicio de las armas. 

Pero debemos consignar aquí que los medios 
más contentivos de la emigración son fáciles 
de apuntar ; pero, sin embargo, muy difíciles 
y lentos áe realizar, principalmente por las cir­
cunstancias críticas que suelen atravesar cuan­
do en países extraños no encuentran trabajo. 
Y cuando el clamor de una desventura así les 
cierra todos los horizontes, forzosamente ten­
drán que acordarse de su patria chica, que por 
desolada e inhospitalaria que sea la encontrará 
preferible a las campiñas más fructíferas y ri-
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suenas, si en éstas, desde luego, no alumbró la 
primera luz. No nos creemos, por tanto, exen­
tos de este sentimiento, ni de ese santo entu­
siasmo por una tierra que és la nuestra, y cuy^ 
exacta descripción es su mayor elogio. 

JOSÉ MENÉNDEZ RODRÍGUEZ. 

Madrid, agosto de 1930. 

U n voto Ae calidad 
Desde todos los campos del creer y del sa­

ber, y desde todos los ambientes profesiona­
les, vienen, desde su fundación, recibiendo 
alientos y parabienes E L T O U S PA T O U S y su 
MANIEGA. Pero ningunos tan halagüeños, tan 
autorizados y expuestos con tanta solemnidad 
como los dedicados por el M. R. P. F . Matías 
García en el pulpito de nuestra Colegiata en 
el sermón del día del Carmen. 

El director de la Ciencia tomista ; el direc­
tor y catedrático del Seminario de Oviedo, uno 
de los teólogos más preclaros de la España de 
hoy, alabó a nuestra Revista ; dijo que por 
ella y por la asociación que representa conocía 
el espíritu de fraternidad que reina en Can-

^gas. 

Y dijo más. Como el P. Matías aprendió 
sociología en las escuelas de Bélgica; como 
fué alumno en Lovaina y no puede asustarse 
de nombres o de formas en las modernas lu-
dhas sociales, dijo, al fin, que nuestra asocia­
ción caminaba en rumbos de un socialismo 
cangués y aplaudió nuestros rumbos. El nom­
bre de «todos para todos»—^dijo—es ya en sí 
un programa de amor recomendable. Y nos­
otros nos sentimos satisfechos, animados, or­
gullosos de ese encomio que sale de sabios y 
sagrados labios, en tal sitio y en tal día. 

No se equivocó, no, el P. Matías, pues esos 
son nuestros rumbos y nuestras miras : miras 
de amor, de unión, de fraternioad canguesa y 
para la defensa colectiva de los intereses de 
Cangas ; miras que infunden eso que, con el 
P- Matías, podemos llamar socialismo can­
gués. 

Y ahora que ese nombre y ese credo no 
asustan ya, ni a timoratos ni a pacatos. Esa 
palabra en nuestros labios ; esa palabra, auto­
rizada por el autorizado sociólogo, no envuelve 
luchas, ni estridencias, ni despojos, sino una 
obra de ayuda mutua, de solidaridad camgue-
sa, de defensa también, para que a estas al­
deas lleííuen los derechos, los beneficios, los 

socorros que con su unión han obtenido para 
sí los trabajadores de las ciudades. 

¡ Qué elocuente, que impresionante fué el 
sermón del P . Matías el día del Carmen ! Ser-
rrión de amores, en que el que se explayaba 
caluroso e hirviente, diríamos, el que el sabio 
teólogo siente por Cangas, el mismo amor que 
él quiere ver reinar entre estos pueblos y entre 
estos pueblos y Cangas . De ese amor ve él 
cómo ha de brotar ese socialismo cangués, 
bendito como toda obra de amor. 

Nosotros, al oír al emocionado orador, hu­
biéramos querido que todo el Concejo estuviese 
oyéndole, porque ¡ qué lejos está el Concejo 
de ese amor ! Lo que en su amor quiso ver el 
P. Matías, no es todo cierto. El P . Matías 
quiso ver en nuestra Revista un espíritu de 
fraternidad canguesa ; pero él no sabe que 
LA MANIEGA no encuentra aún atractivo en es­
tos pueblos; no sabe que nuestros aldeanos 
viven riñendo y se arruinan l i t igando; que 
aquí las relaciones de vecindad son frías, y 
aún no acaban de desvanecerse los recelos que 
inspiraba la villa. No hay, no, todo ese amor 
que quiere ver el padre dominico, y por eso 
hay que luchar para oibtenerlo. 

E L T O U S PA T O U S seguirá laborando : el 
Payar siente el amor a Cangas que predica el 
P . Matías, y con los alientos que él le ofrece, 
con los encomios de tan excepcional valía que 
le dirige, LA IMANIEGA cobrará nuevos ánimos 
y marchará adelante. 

El Carmen en Cangas 
Aunque con algo menos gente este año que 

el año anterior, por cuadrar el día de la Vir­
gen en medio de la semana, no por eso dejó 
de haber una concurrencia grandísima de fo­
rasteros, concurrencia que a mí me pareció 
mayor que ningún ot ro año, como así suce­
dió, efectivamente. La falta que se notó ds 
gente, sobre todo en la verbena de la víspera, 
fué de la de los pueblos de los alrededores, 
ocupadísima en las faenas de la recolección de 
la hierba. Por lo demás, este año ha habido fo­
rasteros de Gijón, Oviedo, Aviles, Luarca, 
Grado, Salas, Tineo, Pola de AUande, Bel-
monte. La Espina, etc., con un buen contin­
gente de la provincia de León, tal como d'e 
los pueblos de Villablino y Cabialles. 

Este año hubo cosas estupendas, como di­
cen ahora, tales como la iluminación de l3 
iglesia en la par te exterior, en donde lucían 
más de quinientas bombillas eléctricas en co-
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Fieslas del Carmen.—Za plena descarga durante la procesión. (Foto Bueno Cosmen.) 

lores, las que festoneaban los huecos lineas 
de la fachada principal. En la parte interior, 
como siempre, hermoso y deslumbrante alum­
brado. 

Otra de las cosas que llamaron la atención 
íué lo bien iluminados que cs 'aban los dos 
puentes y los Nogales, la farola giratoria del 
puente de piedra, cuyas filas de bombillas de 
•colores se apagaban y encendían alternativa­
mente, y el arco de entrada al puente citado. 

La verbena de la víspera se celebró en los 
Nogales, sitio espacioso y fresco, el que es­
taba abarrotado de gente, y en donde, para el 
ta i le , alternaban la banda de música, nues­
t ros Quirotelbos y una gramola con altavoz, 
sin que por eso faltasen las gai tas y tambo­
res y algún cornetín con bombo. 

Pero lo que realmente llamó más la atención 
"de todo el mundo este año fué la descarga, 
®n la que se dispararon e! doble de cohetes 
^ue otros años, tanto a mano como en niáqni-
^os. De aquello al infierno me parece que no 
"ay rnás que un paso. Decimos esto por decir 
^IjíOi ya que no encontramos palabras con 
^ue pintar ese espectáculo grandioso ; de io 
Contrario habría que decir que si otros años, 
^n los momentos de la descarga, parecía que 
61 sol y las aguas de nuestros ríos habían ele-
tenido su curso, este año se había detenido 
eso y hasta nuestra propia respiración. 

'- ara cumplir con el programa anunciador 

de los festejos, las verbenas que se celebraron 
en La Vega, calle Mayor, paseo de Dámaso 
Arango, etc. , fueron bonitísimas, y las cuca­
ñas, carreras a pie y en saco, muy divertidas ; 
y con llenos enormes las funciones de teatro 
(cinco en esos días de fiesta) que dio la com­
pañía de María Luisa Moneró, procedente de 
Madrid. 

Hemos de mencionar que cuando la tremen­
da descarga cayó entre la gente, delante de 
la iglesia de Ambasaguas, una carretilta que 
pesaba medio kilo y un pedazo de barrote de 
un metro, sin que hiriesen a nadie ; y que en 
las huertas del Pelayo se prendió fuego una 
carga de voladores, sin ulteriores consecuen­
cias. ¡ Es la Santina de Ambasaguas la que 
vela por los cangueses !... 

También mencionaremos que un señor de 
Luarca, llamado don José Losada, soltó a 
mano, cuando la descarga, seis cohetes que 
debieron de haberse oído a 30 kilómetros de 
distancia, ya que como ellos nunca otros re­
percutieron entre estas montañas. ¡ Has ta de 
Luarca vienen a hacer salvas a la Virgen del 
Carmen ! Muy bien por el señor Losada. 

¿Y el tiempo? Pues el t iempo se portó de 
lo mejor, aunque un poco fresco, a excepción 
del día siguiente de la Santa que estuvo llo­
viendo todo el día e hizo un frío como en el 
invierno, viéndose la gente con los abrigos de 
esa estación. 
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Publicaciones. 

Iconografia niariana española. 

He aquí un libro que si es sumamente inte­
resante para todo arqueólogo' español, lo es 
más para todo buen cangués ; pues si aquél 
se encuentra con una muy valiosa cooperación 
en los estudios arqueológicos hispanos, ésta 
se encuentra per'fectamente clasificadas, cata­
logadas, las imágenes mariaoas de estas pa­
rroquias y algunas de los concejos vecinos. 

En adelante, cualquier cangués que conoz­
ca la obra del R. P. Fr. Joaquín Pérez Pan­
do podrá refutar terminantemente las divaga­
ciones que sobre trazos o fechas de estas imá­
genes puedan hacer los anticuarios O' chama­
rileros que por aquí se acerquen. 

De unas, más conocidas, de San Pedro Co-
liema, Bimeda, Tebongo, Corlas y San Pedro 
de las Montañas sabemos ahora que son de la 
mitad del siglo xiii ; otra, de Jarceley, es 
de! XV. Del xvi o t ras de Naviego y Vega 
de Rengos ; del xvii, tres de Corlas, dos de 
Rengos, cuatro de Cangas , la de Carballo y 
la de San Juliano. Y ¡no seguimos este recuen­
to, porque hecho así no traduciríamos bien to­
do lo que los cangueses podremos aprender 
en esa iconografía mariana. 

Las fotografías son una obra maestra, que 
no en balde tiene el Padre Joaquín, en ese 
arte, muy merecida fama. El texto, aunque 
reducido, es de gran enseñanza y de un estilo 
terminante, enérgico, tajante, pero muy ame­
no, que así es el lenguaje que emplea el autor 
en su inspirada oratoria. 

Nosotros recibimos ese libro con especial 
agrado y simpatía, pues su autor es un pai­
sano nuestro. El R. P. F . Joaquín Pérez Pan­
do es natural de Corlas y muy apegado a la 
tierrina. 

Felicitamos al R. P. Dominico y nos felici­
tamos como cangueses al ver cómo acrece con 
estos hijos la fama y nombradla d'e Cangas. 

De Asturias a Cuba. 

Así se titula un inspirado pasodoble que ha 
compuesto nuestro paisano, amigo y consocio 
don José Pérez, a cuya edición acompaña un 
schotis muy acertado, compuesto por don N. 
Royo, que se titula : «¡Bien por Cuba !>. Estas 
partituras están escritas para violines, violon-

u-^' ^'•°'"P^*^ y piano, y de ellas hemos re­
cibido muchos ejemplares, donados al T o u s 

PA Tous , para que éste los venda a beneficio 
de las camillas, a dos pesetas ejemplar, o para 
que los regale a sus socios más entendidos en, 
el arte. ' 

Somos a ese arte profanos en la Redacción 
de LA MANIEGA, y no nos permitimos comen-i 
tarios acerca de esas parti turas. De otras def 
amigo Lé sabenros que han sido muy aplaudi­
das, y no ignoramos que el hoy catedrático de 
una Academia de Gijón fué discípulo aventa­
jado con los mejores directores de Banda. 

¡ Qué grato es para LA MANIEGA el decir 
que también en el arte musical da Cangas hi­
jos significados ! 

Del ferrocarril. 

Nuestro gozo en un pozo. Leemos en un 
periódico de Oviedo : «La Comíisión quedó 
enterada (se refiere a la Comisión pro ferro­
carril Pravia-Cangas) de una comunicacióni 
del señor gobernador civil trasladando la Real 
orden del Ministerio de la Gobernación por la 
que se establece que no procede autorizar la 
constitución de una Mancomunidad entre la 
Diputación provincial de Oviedo y los Ayun-
taimentos de AUande, Cangas del Narcea, Mi­
randa, Muros del Nalón, Pravia, Salas y Ti-
neo, con el fin de emitir un empréstito de 
pesetas dos millones seiscientas mil, amortiza-
ble en un período de treinta años, para sub­
vencionar, en calidad de fondo perdido, las 
obras del ferrocarril Pravia-Cangas del Nar­
cea-Villablino. » 

Como se ve, se saca a relucir la continua­
ción del ramal de Cangas a Villablino, qu« 
está fuera de las ofertas y concesiones he­
chas para el ferrocarril de que se trata, que 
es de Pravia a Cangas. 

El Gobierno, por otra parte, se ha puesto 
en un plan de economías grande, y no' sabe­
mos qué resultará de todo ello, aunque sí te-¿ 
nemos conocimiento que la Comisión aludida 
se mueve, ya que, al parecer, no hay Estatu­
to, ni municipal ni provincial, que desautori­
ce o prohiba la tal Mancomunidad de DipU" 
taciones y Ayuntamientos. Todo ello creemos 
se ha de resolver en̂  las Cortes que se ave­
cinan. 

Camillas y otro material sanitario-

Las cuatro últimamente adquiridas fueron 
distribuidas de la forma siguiente : una a Por-
ley, otra a Carballo, otra a Vega de Rengos-
y otra quedó en el Hospital de esta villa. CoO 
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Una de las nueve camillas adquiíidas por suscripción abierta por EL TOUS 'PA TOUS. La que figura en la foto es 
•a donada al Hospital Asilo de esta \illa, la cual está rodeada por varios asilados'acogidos en este centro benéfico. 

(Foto W. Menindez Morado.) ^^-j^»».—. 

éstas son nueve las camillas esparcidas por 
el Concejo, pues las cinco restantes estáni en 
Besullo, Agfuera del Coto, Cibuyo, San Mar­
tín de Sierra y Vallado. A medida que se va­
yan adquiriendo se irán desíinando a aque­
llos sitios más estratégicos. 

También se han recibido en este Hospital 
dos mantas eléctricas, traídas por el presiden­
te de la Facina de Madrid, don Felipe Valdés, 
adquiridas, por mediación de don Luis Flórez, 
^n la casa Siemens de aquella corte, donde 
fué comprada la lavadora instalada ha poco 
en nuestro Hospital. Con las mantas ha traido 
con Felipe tsus correspondientes enchufes y 
dos orinales de goma portátiles, que los en­
fermos pueden llevar puestos siempre, uno 
comprado y el otro regalo de la casa donde se 
"Sn adquirido las camillas. 

Excursiones. 
No sólo son los forasteros los que se mue­

ven de un lado para o t ro formando nutridos 
grupos de excursionistas para visitar los más 
apartados y pintorescos pueblos de la provin-
'^'a, y entre ellos nuestro Concejo. 

oon también los cangueses y las canguesas 
*̂ s que recorren en grupos o caravanas los 

pueblos de Asturias y fuera de ella. Véase 
si no. 

En junio visitaron Covadonga y las villas 
más importantes del Oriente asturiano, doña 
Aureliana Villa de Marees, doña Marcelina 
Cosmen de Cosmen, las señoritas Carmen Fló­
rez Valdés, Evangeiina Menéndez Rodríguez, 
Adela Fernández, Carmen Meléndez, Merce­
des Ron Francos y Aurelia Marcos Villa. 

— El día 4 del actual, la vecindad de la pla­
za Mayor, siguiendo la costumbre de años an­
teriores (hombres solos), se trasladó en masa 
a Santa Isabel, en cuyo punto y espacioso 
campo pasó el día más alegre y divertido del 
año. Excusado nos parece decir que se comió, 
se bebió, se cantó y se bailó de lo l indo ; y 
que los automóviles apenas cesaron un mo­
mento, en las primeras horas de la mañana y 
las últimas de la tarde, en llevar y traer gente 
de Cangas a Santa Isabel y de Santa Isabel a 
Cangas ; y para remate de fiesta terminó és 'a 
con animado baile en la plaza, amenizado por 
nuestra banda de música. 

— La Sociedad excursionista canguesa ti­
tulada «La Golondrina» hizo este año el reco­
rrido siguiente, en precioso autocar de Gijón : 

file:///illa
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Salió de Cangas el día lo de los corrientes, 
pasando por Pola de AUande, Grandas de Sa-
lime, Veg-adeo, Ribadeo (punto de la comida 
de medio día), volviendo por Vegadeo, Cas-
tropol, Tapia, Navia, Luarca (punto de dor­
mir), y siguiendo la carretera de la costa has­
ta Gijón (punto de comer), para regresar por 
Oviedo a Cangas. 

Componían esta caravana D. Ángel Rodrí­
guez, D. Joaquín López Manso, D. José, Fuer­
tes, D. Antonio Arce, D. José Alonso Me-
néndez, D. Joaquín González, D. Saturio Mo-
rodo, D. César Avello, D. Luis González 
Uria, D. Rogelio González, D. Benito Alva-
rez Castelao, D. Celedonio Peñamaria (en sus­
titución de D. Mario Gómez), D. Manuel Agu-
dín Antón, D. Belarmino Martínez, D. José 
Bueno Cosmen, D. Antonio Fernández Arce, 
don José Fernández Colao, D. Carlos Llano 
García, D. Llbaldo Menéndez Morodo, don 
Santiago Menéndez Morín, D. Francisco Díaz 
Morodo, D. Benigno Avello, D. Fernando 
Ron, D. Francisco Cardo, de Cibea, y don 
Juan Francisco González, de Villaláez. 

El tiempo. 

Pues, señor, el tiempo es este año un ver­
dadero rompecabezas. Sabemos, por la dis­
tancia que media entre el sol y la tierra, que 
estamos en ve r ano ; pero a juzgar por el ba­
rómetro y termómetro, o mejor aún, a juzgar 
por los fenómenos atmosféricos que venimos 
observando, lo mismo podemos estar entre 
invierno y primavera que entre otoño e in­
vierno. Esta es la realidad de lo que sucede. 

En la mayor parte del mes de junio, en 
todo el de julio y en los primeros días que 
llevamos de agosto, viene lloviendo cada se­
gundo o tercer día, habiendo habido semanas 
que llovió casi todos los días, Todo esto trae 
la natural desesperación y alarma de nuestros 
labradores y viticultores. 

La hierba se ha segado y recogido de mala 
rnanera ; el centeno se pone negro en la es­
piga o se pasa de maduro porque el t iempo 
no deja recogerlo; el t r igo está tumbado casi 
todo ; las viñas, llenas de peste en la uva y 
en las hojas, etc. , etc. Una verdadera calami­
dad si a esto añadimos que las patatas , en 
los pueblos altos, han nacido mal. 

A consecuencia del exceso de lluvias duran­
te junio y julio, se ha perdido gran parte de 
a fruta, escaseando mucho la cereza y toda 
a demás, excepto las pavías y las manzanas 

llamadas del paraíso, de lo que hay en abun­
dancia, pero toda ella casi insulsa y de mal 
comer. En cambio, los prados y las sierras 

están este año verdes como en mayo, y con 
una abundancia de pasto nunca vista, y los 
ríos siguen llevando tanto caudal como en 
abril. 

De almadreñas. 

Para que nuestros consocios de aquende y 
allende los mares sepan que Cangas progresa, 
consignaremos con el mayor gus to que el con­
socio y delegado de la Facina de Cuba, y 
comerciante de esta villa, D. Secundino Vi-
llaverde, ha hecho un recorrido por León, Ga­
licia y otros puntos, el presente verano, ven­
diendo almadreñas de la fábrica que, con to­
dos los adelantos, tiene montada en unión de 
don José María Díaz Penedela, en Ambas-
aguas. 

El señor Villaverde viene satisfecho de la 
enorme cantidad de almadreñas vendidas. 

La romería del Acebo y Allande. 

Sabido es que el mismo dia que tiene lugar 
la romería de Nuestra Señora del Acebo, ce­
lebra la inmediata villa de la Pola de Allande 
su principal fiesta. Esto da lugar a que las 
personas de Cangas que asisten a la primera 
no pueden concurrir a la de la Pola, con har­
to sentimiento, pues son grandes las simpa­
tías que existen entre ambas villas, así como 
también se privan los de la Pola de ir al 
Acebo. 

Para evitar esto, pudieran variarse las fe­
chas ; claro está que lo antiquísimo de la 
fiesta de la Virgen de Acebo impide que se 
haga en otro día que no sea el 8 de septiem-
br, y parece que no se perjudicaría en nada, 
y sí les favorecería a los de la Pola, por lo 
que queda dicho, que se señale para su fies­
ta, por ejemplo, el domingo anterior o pos- ' 
terior a la referida fecha, y resultarían, por 
consiguiente más animadas ambas. ¿ N o con­
vendría, al indicado fin, ponerse al habla lo* 
alcaldes de la Pola y Cangas? 

Bailadores a Barcelona. 

El mes pasado, con motivo de la celebra­
ción de la Fiesta Asturiana en la Exposición 
intennacional de Barcelona, fueron a bailar «' 
son de arriba a la ciudad catalana, de Cibu-
yo, Pepa de Molin, con sus hijas Constanti-
na y María ; Manuel Fernández Carabina, con 
sus hijas Josefa y Consuelo, Félix Coque y 
su esposa, José Meléndez de Quintín, José 
de la Ponte, Odón Meléndez de Bernardo ; Vi­
lla de Ciaron, de Pandiello, con dos hijas su­
yas, y el gaitero de la Regla, Dionisio López-
Dos de las personas más viejas iban en cali­
dad de autorizantes ; las parejas de baile fu^' 
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ron buscadas y presentadas en Barcelona por 
don Jaime Grana, quien estaba autorizado pa­
ra ello. 

Tan to los bailadores como sus acompañan­
tes, que regresaron a ésía por Madrid, vie­
nen encantados de cuanto han visto y de las 
atenciones recibidas. 

Corneado por un toro. 
Nuestro consocio de la Facina de Madrid, 

el obrerO' municipal afecto a la mondongue­
ría del Matadero y mercado de ganados, San­
t iago Menéndez Llano, estando en la mañana 
del día 19 de julio dedicado a las operaciones 
del cargo que desempeña, fué alcanzado en 
una de las naves por un toro no clasificado 
como bravo, sufriendo un puntazo en el mus­
lo izquierdo. 

En la Clínica de urgencia de aquella depen­
dencia fué asistido el lesionado de una heri­
da en la región femoral izquierda, de dos 
centímetros de extensión por cinco de profun­
didad, de la que por fortuna ya se encuentra 
completamente restablecido. 

Un matrimonio como hay pocos. 
En Arganzua vive este matrimonio, com­

puesto por Pedro Rodríguez Pérez, de noven­
ta y ,un años, y de María García, de noventa 
y nueve. Ambos están sanos y hacen una vi- , 
da como si tuviesen cincuenta años, pues tra­
bajan en las labores del campo como si no 
pesase sobre sus espaldas esa enorme canti­
dad de años. ¿Y ella? Pues ella hace una 
ama de casa como pocas mujeres, y guisa 
unos friseulos que tienen fama en todo 
Allande. 

Viven, como queda dicho, s anos ; pero hay 
que añadir que conservan despiertas sus fa­
cultades y pasan las horas contentos y satis­
fechos como si fuesen niños. ¡ Qué felices 

son ! 
De oposiciones. 

En las últimas celebradas para Aduanas, 
han obtenido plaza con brillantes puntuacio­
nes la señorita Pilar Figuerola Gómez y el 
teleg^rafista de esta villa don Agustín Ferrer . 

Según nuestras noticias, la señorita Figue­
rola va destinada a Valencia. 

Premios. 
En la Exposición de Sevilla, el Jurado otor­

gó, por unanimidad, medalla de oro y diplo­
ma de honor a D. José Luis Ferreiro Blanco, 
y medalla de ero a D. Fernando Blanco Val-
dés, por los muebles y objetos de arte allí 
presentados y exhibidos en la Casa de Astu­
rias. 

— También en la Exposición de Barcelona 
otorgó el Jurado, por unanimidad, medalla de 

plata, con su correspondiente diploma de ho­
nor, al vino tinto de las bodegas de D. Porfi­
rio Ordás. 

Colección de postales. 
Los RR. P P . de Corlas han publicado una 

colección de diez postales, vistas de aquel Mo­
nasterio, que son una verdadera maravilla ; 
no se puede pedir mayor perfección, lo mis­
mo en la captación del paisaje que en la obra 
arqueológica. 

Se venden en la portería del convento al 
precio de una peseta. 

De piano. 
Las señoritas Teresa Ferreiro Blanco y Eli­

sa Rodríguez Francos se examinaron hace po­
cos días en Oviedo de cinco años de piano, 
obteniendo sobresalientes en todos los años y 
habiendo llamado poderosamente la atención 
del Tribunal por sus brillantes ejercicios. 

Distinción merecida. 
Ha sido nombrado par» formar parte en la 

Comisión española de la Sociedad de las Na­
ciones el distinguido abogado del Estado don 
Gervasio Collar, hijo de nuestro consocio de 
la Facina de Madrid D. Jenaro C. Alvarez. 

Ascenso. 
Por Real orden del 12 de junio fué ascen­

dido al sueldo de 4.000 pesetas el depositario 
de los fondos municipales de este Ayunta­
miento, nuestro consocio y estimado amigo 
don Adoración Regueral y Flórez. 

Del asfalto. 
Desde el Puente del Infierno a San Tirso 

y Cuadra de las Muías ya tenemos la carre­
tera con la primera capa de alquitrán y gra-
villa. La segunda capa de alquitrán y arena 
algo más fina se echará, acaso, en este mes 
de agosto o en septiembre. 

Acuerdo cumplimentado. 
En la reunión celebrada por el Payar el 

día 3 de los corrientes, entre otras cosas, se 
acordó conceder un expresivo voto de gracias 
a los señores don José Bueno Cosmen y don 
Ubaldo Menéndez Morodo, por su valioso con­
curso en LA MANIEGA, regalando fotografías 
hermosas, hechas por ellos, y que irán apa­
reciendo en estas páginas. El precedente 
acuerdo fué comunicado a dichos señores por 
el presidente del Payar en atento besalamano. 

Erratas. 
En el número anterior, entre las defuncio­

nes de que dimos cuenta, apareció, por error, 
el nombre de D. José Pérez Castrillón, en lu­
gar del de su hermano Jesús ; y en el nom­
bramiento de fiscal para este Juzgado apare­
ce también el nombre de D. Manuel Menén­
dez Bardan, por D. Manuel Menéndez Barbón. 
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Bodas. 
El día 3 de julio se casaron, en Vega de 

Kengfos, doa Fernando Menéndez Morodo, de 
(-angas, y doña Reg-ina Martínez Alvarez, de 
la Muriella. Fueron padrinos don Ubaldo Me­
néndez, hermano del novio, y doña Enrique­
ta Linares, prima de la novia, siendo testigos 
<ion Luis Uría Valledor y don Manuel Alvarez, 
representando al Juzgado don Victorino Fer­
nández Colas. 

Los numerosos invitados que asistieron a 
la boda fueroni espléndidamente obsequiados 
en casa de D. Elias Martínez, padre de la 
novia; los novios salieron en viaje de ídem 
para Madrid y otros puntos. 

— El día 26 del mismo mes unieron sus 
destinos, en la capilla de Nuestra Señora del 
Valle, de Pravia, den Jenaro Flórez Regue-
rín, de Cangas, y la señorita Angeles Areces 
Saavedra, de Pravia, siendo apadrinados por 
don José R. Areces, padre de la novia, y doña 
María G. Reguerín, madre del novio. Ben­
dijo la unión nuestro consocio, natural de es­
ta villa, don Ricardo Pere-ra Díaz, secretario 
del Obispo de Tenerife ; estando representado 
el Juzgado por don Adolfo Suárcz, magistra­
do del Supremo, firmando el acta como tes-
t 'gos, por parte de la novia, don Federico 
Fierros, don Mario Llano y don Julio Flórez, 
y por parte del novio, D. Florentino y D. Juan 
iVIolas Basanta y don Francisco Oliveros Me­
néndez. 

Los asistentes a la ceremonia nupcial fue­
ron obsequiados con suculento banquete en el 
Hotel Vitoria, de Pravia, en cuya hermosa vi­
lla dieron una nota simpática. 

Con motivo de tan fausto acontecimiento, 
la movía recibió muchos y valiosos regalos, ya 
que son muchas las amistades con que cuenta 
Ja lehz pareja, la que, de regreso de su viaje 

novios, fijó su residencia en Cangas. 
ü n la iglesia parroquial de Santiago de 

t^Jgueces (Somiedo) se efectuó, el 23 de julio, 
« e n l a c e matrimonial de Manuel Sierra Féli-

'ano, con la distinguida señorita Paulina Ló-

S t r ^ p T ' ' ' """'"'^' "' Q"'"*^ Ĵ̂ ' V'-»"̂ -

jov'íí d r í ' " " " " '' ""'^° n ârtimonio por el 
Ceta sL T " " ° Rodríguez y la señorita 

<i4u'Ztr "'^'"•°' ^ '̂"^ y ^ ' - Jo^ R-

La feliz pareja, después de recorrer varias 
poblaciones en viaje de novios, fijó su resi­
dencia en Sonande. 

Natalicio. 

Ha dado a luz con toda felicidad, en Ma­
drid, un robusto niño, el día 22 de julio, la 
esposa de nuestro ccíisocio y acreditado in­
dustrial en el gremio de vinos de aquella Fa-
cina don Domingo Fernández. 

Por tan fausto acontecimiento le enviamos 
nuestra cordial enhorabuena al amigo Do­
mingo. 

FIESTAS 
Con gran concurrencia y animación se ce­

lebraron en nuestro Concejo las siguientes. 
En Junio.—San Antonio, en Curriellos, El 

Pando, Naviego y Brañas de Arriba. 
San Gervasio, en Santarvás, el día 19, cu­

ya feria y fiesta es una de las mejores del 
Concejo. 

El 16, la Virgen de la Rosa, en Corias, la 
que estuvo animadísima, como siempre. 

San Juan, en Vega, Porley, Moral, Valle 
de los Humeros, Parajas, San Juan del Mon­
te, Castrosín y en el Puerto. 
• San Pedro, en San Pedro de Corias, Las 

Montañas, Adrales, Guliema, La Linde, Bi-
meda y Genestoso. 

Julio.—El día 17, Santa Marina, en Santa 
Marina de Obanca. 

El 22, la Magdalena, en Cangas, con gran 
verbena. 

El 25, Santiago, en Cibea, Las Escolinas, 
Peñas, Sierra y Amago, siendo las más con­
curridas las de Cibea, Sierra y Escolinas. 

Agosto.-—Día 6, San Salvador, en Naviego 
y en Tremado de Carballo. 

El 7, San Cayetano, en: Tebongo y en Ca­
sares. 

El 10, San Lorenzo, en Casares y en Fuen-
teciella. 

El 15, Nuestra Señora, en Corias, BesuUo, 
Carballo y Posada de Rengos, a cual más 
concurrida y animada. 

El 16, San Roque, en Llamera, Corias, 
Carceda, Penlés, Sillaso y Cangas, siendo las 
más concurridas Llamera y Corias. 

Con la misma animación se celebraron en 
este mes el Cristo de Puchanca y de Limes ; 
San Agustín, en Villar de Adrales y en Va-
lleciello; Santa Eulalia, en Combo; La De-
gollacióni de San Juan Bautista, en Ovallo y 
en Villaláez. 



Rengos.—Palacio de La Muriella, el cual luce en su fachada las armas de los condes de Toreno. (Foio B. Cosmen.) 

Procedentes de Madrid llegaron : a Naviego, 
*loña Amalia Rodríguez y su sobrino don Andrés 
Gutiérrez ; a Genestoso, don Francisco Cosmen y 
'amilia ; a Cangas , don Nicolás González Balles­
teros ; doña M a ' i a Balseiro de Arguayo y sus hi­
jas ; los señores de Molas, con sus respectivas 
péñoras ; doña Eladia Arango y su hija M a r í a ; 
^on Antonio Arias y s eño ra ; don Leopoldo de 
oeni to y su sobrino don José María de Oliveros ; 
•Ion Ruberto y don Luis Flórez, con sus respec-
j ' yas señoras e hijos, doña Teresa Flórez de 
Y'ano e h i j a ; de Madrid, Gijón y Villaviciosa 
"egaron, en los primeros días de julio, don An-
Sel Martínez de Ron con su dis t inguida señora e 
hijas. 

P —-; A Regla de Cibea llegó el presidente de la 
t^acina de Madrid don Felipe Alvarez Gancedo y 
lamilia, V a Larna , el industrial don Manuel 
'Rodríguez y señora. 

Después de pasar unos días en Oviedo, re­
gresó a Cangas doña Crist ina Díaz de Arango, 
^on sus nenas Anita y Mari-Carmen y Crisant in. 

• El 17 del pasado julio ha salido de Cangas 
para su destino de Burgos nuestro director don 
•^ario Gómez. 

Pasan una temporada en Cangas las seño-
itas Conchita y Maruja Rodríguez Corujedo. 

"r ; .De Valladolid llegaron a Bimeda la señora 
hijos de don Manuel Rodríguez Ménguez. 

», . De Segovia llegaron a Cangas don José 
° 'na con su señora e hijos. 

ii,~~ De Pontevedra, con su familia, llegó don 
Manuel Moina. 
1 ~~ P ^ León llegaron los he rmanos Ri ta , Ade-

L . n ^ y don Apolinar Castro. 
De San Sebastián la profesora de aquella 

Normal , señorita Teresa Alvarez Fernández, 
acompañada de sus hermanos Carolina y Enr i ­
que. 

— Pasaron las fiestas del Carmen , en Can­
gas : de Oviedo, don Claudio Díaz Arguelles, 
representante en esa ciudad del T o u s PA T O U S ; 
don Pedro Matilla, don José González Blanco y 
señora, don José Manso, don José Rodríguez, 
don José Duque , don Manuel Rodríguez Galán 
e hijas, don José y don Jesús Arce, los he rma­
nos señorita María Aurora y don Enr ique Fer­
nández Alvarez, don Victoriano Rivas, con su 
señora e hijas, la señorita Carmina Ron Ca­
rrizo, don Leopoldo Panizo, la señorita María 
Antonia García, los he rmanos señoritas Matilde, 
Enr iqueta y don Luis Fernández Navarrete . 

— De Gijón hemos visto a la señorita Isabel 
y Argentina Menéndez Rodríguez, don Hermene­
gildo González, con su señora y preciosos ne­
nes ; don Gerardo Morín y su hijo ManoHn ; 
don Adolfo Menéndez, señorita Loreto Díaz, don 
José Coque, don Dionisio Mayo García y o t ras 
varias personas que no recordamos. 

— También hemos visto en esos días de fiesta : 
de Cudillero, a doña Concha Pérez Fernández de 
Ga rc í a ; de Tineo, a don Constant ino Rodríguez 
Solar y señora y a don Mario Castril lón ; de Avi­
les, al almacenista don José Fernández Azcárate ; 
de Luarca , al presbítero don Joaquín Rodríguez, 
doña Elvira Rodríguez, con su hijo Guillermo, 
doña Adela Rodríguez Iglesias, con su hija Ade­
lina y don José Fernández Alonso ; de Fonsagra-
da, a don Joaquín Peñamar í a y s e ñ o r a ; d e A r -
ganza, los hermanos señc»-ita Adela y don Nata­
lio Rodríguez López, y de Navia, don Eduardo 
Peláez, con su señora y niños. 

— También llegaron de M a d r i d : a Sorrodiles, 
doña Amalia Mestre de Fernández, con sus hijas 
señoritas Amalia, Pi lar , María , Josefa y Cándi­
da ; a Genestoso, don José Gancedo, con su se-
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ñora e h i j a ; a Llamera, D.» Victoria de Cadenas 
d€ Rodríguez ; al mismo punto, D. David Rodrí­
guez ; al Puerto, D.» Concha Cosmen, viuda de 
Riesgo, con su hija Conchita ; a San ta Eulalia de 
Cueras, don Pablo Cuesta y señora, don Perfecto 
Fernández, con su señora e hija, señorita Car­
mina , quien posee el título de farmacéutica y 
profesora de p iano ; a Cangas , don Camilo Vaí-
dés, con sus hijos, y don Serafín Rodríguez y 
don Adolfo García, habiendo pasado breves días 
entre nosotros estos dos úl t imos. 

. Las canguesas Argentina López Ur ía , Car­
mina Alonso Pisco, Concha Rodríguez Paneirq 
Carmina Fernández Zoila, María Avello y Car­
inen Rodríguez Moina, también se encuentran en 
Cangas , procedentes de Madrid. 

— Se encuentra en Cangas , procedente de la 
Habana , don Evaristo Rodríguez Perales. 

— En su casa de Cibea pasa las vacaciones la 
maestra nacional d€ Galicia señorita Dolores Era-
de Ménguez. 

— Después de una temporada pasada en De-
gaña y Caldas de Oviedo, regresó a la v i l t a d o n 
Dionisio Fernández Rosó'n. 

— Procedente de Llerena (Badajoz), encuéntra­
se entre los cangueses don Joaquín Magadán. 

— De iLeón pasaron los días del Carmen en 
Cangas las muy canguesas señoritas Luz y Filo­
mena Izquierdo. 

— Después de pasar las fiestas del Carmen 
entre sus parientes y amigos, regresó a Cervera 
de Pisuerga (Palencia) el registrador don José 
.'Klvarez del Valle, con su señora y niños. 

— Regresó a Canar i a s el contador de Hacienda 
don José Villabrille Pereira. 

— Después de las fiestas del Carmen regresa­
ron a Segovia, Pontevedra y Bi lbao, ' con sus se­
ñoras , D . José, D. iManiuel y D. Celedonio Moi­
na, respectivamente. 

— Se encuentra en El Cabaña l , procedente 
de la H a b a n a , don Manuel Martínez Martínez. 

— De Salamanca pa ó unos días entre los can-
igueses el beneficiado de aquella catedral don 
Claudio Zardaín . 

— Regresó de . ;u excursión por el Norte de 
España el coadjutor de esta villa don Alejan­
dro .Ángulo. 

— A Biarri tz, después de pasar aquí los fes­
tejos del Carmen, regresó don ¡Marcial Rodríguez 
(iMata), a quien acompaña su señora y su hijo 
Paco y sobrinita Josefina. 

— Hál lase en Vallecidlo, procedente de Carra-
zadelo (iLeón), nuestro consocio y colaborador 
don José Peláez. 

— Después de es tar unos días en Cangas , re­
gresaron a Bilbao y Ceuta, respectivamente, los 
ingenieros de la Telefónica y ferrocarrites don 
Carlos y don Julio Flórez. 

— Veranean en Villa Isabel (Vallado), don Al­
fonso Martínez y familia. 

— A Caldevilla llegó de Madrid don Victorino 
•Midero. 

De Oballo regresaron a Madrid don Joaquín 
Fernández García y don Laureano Fernández. 

77 I-^espués de una temporada pasada en Ma­
drid, regresó a Cangas el telegrafista don Agus­
tín i e r r e n 

~ P ^ f " ^ ^ « veraneando en Besullo don Ceferi-
no t< arfante y señora y don Gabino Rodríguez e 
hijos. ^ 

— Pasó breves días en Cangas , acompañado 
de su he rmana María don Rami ro G a r í a del 
Vaille. 

— De Arbólente regresó a Madrid don José 
Fuer tes y señora. 

— Llegó de Madrid a Cangas doña Liboria 
Fuertes de Benito. 

— A CapdeviKa de Rengos llegó de la H a b a n a 
don José Tanislao. 

— Se encuentra en Cangas , con su señora e 
hija, el director del Banco de España , don José 
Peláez. 

— Veranea en Sorrpdiles el filantrópico D. San­
tiago Gancedo. 

— En Peján veranean los hermanos don An­
tonio y don José Pérez. 

— De León llegó a pasar el verano en C a n g a s 
don .Apolinar de Castro, con su señora e hi jas , 
María y Pilar. 

— 'Pasó breves días en C a n g a s el secretario 
del señor Obispo de Tenerife, don Ricardo Pe­
reira Díaz. 

—r También estuvo - unos días entre nosotros 
don Constant ino Gómez, ecónomo de L a Espina. 

— Veranea en Cangas la señorita Carmen Al-
varez González, de Madrid. De la misma capi­
tal llegaron para pasar el verano en Siu casa d e 
Pandiello, doña Ramona Menéndez de Aumente 
con su hijo Manolín. 

— H a n llegado a Sorrodiles, procedentes de 
América, los jóvenes Marcial Rodríguez y José 
Rey. 

— En sus posesiones de La Vichera (Cibea), 
se halla veraneando la esposa de don Pedro Fer­
nández Cadenas , con sus encantadoras hijas. 

— De Madrid llegaron : a San Esteban de Ci-
buyo, don 'David iBarreiro Mar t ínez ; a O tas , don 
José Menéndez Menéndez ; a Pinera, don Gerva­
sio Flórez M a r t í n e z ; a Prediello, don .Antonio 
Díaz Hi'dalgo ; a Ventanueva, don Antonio Fer­
nández Iglesias ; a El Pládano, don Ricardo Ro­
dríguez Díaz y don José Coque Menéndez ; a 
Monasterio del Henmo, don José Martínez Alva-
rez ; a Gilión, don José .Suárez, con su señora <"-
hija ; a Tebongo, nuestro amigo do'n José Alva-
rez Linde y familia ; a Santa 'Eulalia de Cueras , 
don Venancio Fernández Menéndez y Familia ; a 
CaldevHla de Rengos, D. Pedro Menéndez iLópez ; 
a Luberio, don Luis C a m p a García ; a Posada de 
Rengos, don Ramón Menéndez Rodríguez, y a 
Cibea, don Fiíanctsco Rodr íguez ; a Cibuyo, don 
Groñzálo Rodríguez Pisonero, a Posada de Ren­
gos, don Rufino Rodríguez Galán y nuestro ami­
go y colaborador de L.A M.ANIEGA don José 
Menéndez Rodríguez. 

Merillés. D. Constantino Fernández.—Se reci­
bió el giro y tienen abonado usted y su he rmano 
el año actual . 

— Buenos Aires. D. Constíintino Fernárvdez.— 
Se recibió la letra por valor de i lo pesetas. P C 
carta ya le he dado cuenta de lo que abona pof 
insignias, el importe de las cuotas de los onc^ 
socios y lo que queda para camillas, que son i 9 
pesetas. Son ustedes muy 'buenos patr iotas , a 
quienes el «Payar» saluda y da las gracias . 

— Tetuán. D. Vicente Arce.—Se recibió gir* 
telegráfico por valor de 32 pesetas. 
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VENTA Y TRASPASO A 13 kilómetros de Can­

gas, en la carretera del 

Puerto, se vende una casa, propia para comercio, y otras varias 

fincas.—También se traspasa un comercio de ultramarinos, en la calle 

Mayor, frente al Café del Carmen. 

P A B A I S Í F O B M E S : 

<nPfuda de 3o8é Mingucm : -: Cangas del ^íarcea {Jlsluria») 

S E G U N D I N O C O S M E N 
CANGAS DEL NARCHA 

Especialidad en chorizos de 

lomo y chascos de Cangas. 

D e v e n t a e n Madrid: 

8o1>rinos de R i r a s García 
Montera , 9 3 

r "i gráficas ^guina 
M̂EUHDEZVIILDES. 17. MADRID r 

Haca toda clasa de trabajos de 
tipo-litografía. Especialidad en 
carteles, etiquetas, envolturas, 
impresos transparentes por pro-
tt-ti eedimiento alemin i:-:i 

¡C angueseg, encargad vuestros trá­
balos en esia casa! 

Plaza del Ángel, 12 Teléf. 17775 

M A D R I D 

Su café, aperitivos y toda clase de li­
cores, son excelentes. Su dueño, don 
Emilio Alvarez Fernández, lo ha acreditado 
tan extraordinariamente, que ha logrado 
colocarse en primera fila entre los de su 
clase, contando con gran clientela. 

GraD Fáiinta de litores y Jarato 
DE 

A N D R É S R O L D A N 
(SANTANDER) 

Para pedidos dirigirse al viajante general, 

MANUEL RODRIGUfcZ GALÁN, 

Prolongaelón de Fray Cefsrlno, núm. 2, 3.* 

ID [oIODiii AitoriDiD 
Gran restaurant y café-bar de Cándido 
Gayo, Desengaño, 27, y Mesonero Roma­

nos, 39, frente a los grandes almacenes de 

Madrid-París. 

Teléfono 10356 B I A B & X D 

I! 

CASA DOMINGO 
Postigo de San Martin, 3 y 5 

Teléfono 14439 

M A D R I D 

Especialidad en comidas de todas clases 
y a! estilo del pais, vinos de Valdepeñas, 
de Cangas y de las mejores marcas. 

Casa especial en productos de la tierrina 
y en particular del Concejo Cangués, 

, 



Viuda de José Alvarez Menéndez 
B A N C A 

Paseo de Dámaso Arango CANGAS DEL NARCEA (Asturias) 

Ejecución de toda clase de operaciones realizables en Banca, 
Bolsa y Cambio — Consignaciones a vencimiento fijo con inte­
rés de 3 1/2 por 100 a seis meses y 4 por 100 a un año — CAJA 
DE AHORROS — CUENTAS CORRIENTES, interés ds 3 por 
100 anual, capitalizable por semestres — Reintegros a la vista 
:—: :—: :-: Giros sobre todos los países :-: :—: :—: 

CORReSPOnSALIA DEL BANCO DE eSPARA 

Administración subalterna de la Compañia Arrendataria de Ta­
bacos y Representación del Monopolio de Cerillas y Petróleos. 

ANTIGUOS COMERCIOS DEL MEDICO 

Ferretería - Ultramarinos - Tejidos - Paquetería - Muebles - Etcétera, etc. 

Plaza de la Ref ierta. Apartado de» Correos n.° 1 

CAFE "COVADONGA" BAR 
DE 

M. ARIAS MENÉNDEZ 

TERTULIA :-: BILLARES 

:-: CONCIERTOS DIARIOS :-: 

Fuanearrat, «9—MADRID.-Taléftna I6XBX 

Sidra Sarracina 
Se recomienda pidan siempre 

sidra marca 
Z A R R A C I N A 

por ser la mejor de 

A 8 T U R lA 8 

KstaUecin&ieittos Ae Tomás Alvareac 

Carnicería y Salchichería 
VINOS Y LICORES 

Carretera de Hortaleza, 11 
Teléfono 55117 

U A D B. I D 

Carnes frescas y saladas. 
Vinos y jamones al por mayor y menor. 

Comestibles y licores. 
Chorizos de lomo y chascos de Cangas. 

Calle Mayor, 29 

Cangas del Narcea 

Talleres Poligráficos, S. A., Ferraz, 72, Madrid. 


